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Visita de los ministros franceses a Italia: El rey de Italia y los ministros franceses observando las evoluciones de un aeroplano austriaco sobre la línea Doloroso aspecto de un soldado serbio 
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Enseñanza moderna; Conferencia sobre la fabricación de municiones, dada en el Instituto Técnico Ne 
de Shoreditch (Inglaterra) y 
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Semanario popular ilustrado.—La publicación de 
mayor tiada en América del Sur 


Coxstancio C, VicirL 
Aparece los miércoles 
Editado por Haynes y Cía. 
Calle Chacabuco, 685 


Director: 


Precio del ejemplar al público 
en todo el país: 10 centavos. 

Precio de la subscripción anual: 
$ 5 min. en toda la república y 
$ 3 oro en el extranjero. 

Agente exclusivo para la venta 
en el Uruguay: Martín J. Vega, 
Zabala, 1494, Montevideo.—Jista 
hb Agencia recibe subscripciones 
Y anuales de toda la república a 
pesos 2,50 oro, 

Agente exclusivo para'el Paraguay: Rufino D. 
Recalde, Estrella 425, Asunción. a S 

Agente exclnsivo para Chile y Bolivia: Mario 
Centore, Pasaje Alessandri, Bandera 236. San- 
tiago de Chile, 

Agente en San Paulo (Brasil): Antonio Anun- 
Ziato, Rua Divcitd. 


Los reporters y fotógrafos de la capital se ha- 
Van munidos de una credencial en forma, la cual 
debe exigirse en todos los casos. k 

No se devuelve los originales, ni se mantiene 
correspondencia acerca de los recibidos. 
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LA SEMANA 


Un despacho telegráfico de Ledesma, 
provincia de Jujuy, da cuenta de un acci- 
dente ferroviario, ' **del que resultaron 
inutilizadas tres jaulas, en las cuales iban 
indios matacos, que se dirigían a trabajar 
en un ingenio de azúcar”?, Agrega el des- 
pacho que hubo seis muertos y dieciséis he- 
ridos. 

Los pobres indios, despojados de sus tic- 
rras, inicuamente explotados en los obra- 
,J6s, ingenios y yerbales, perseguidos como 
lieras desde la conquista, son ahora trans- 
portados en las jaulas de animales de los 
ferrocarriles del Estado. Es verdaderamen- 
te extraordinario que los gobiernos que 
proceden así se conduelan de las víctimas 
de los terremotos y las guerras que asuelan 
lejanos países. 


E 


Para dar una idea exacta del calamitoso 
gobierno deparado por la fatalidad a la 
nación argentina, basta señalar este hecho: 
el empleo de vigilante encarna en estos 
tiempo las aspiraciones de millares de cin- 
dadanos, muchos de ellos con una cultura 
casi igual a la de ciertos aspirantes a las 
diputaciones provinciales. : 

Cuando toldo se aduna en este esplén- 
dido país para brindar alicientes y bene- 
ficios al trabajo, resulta que los hombres 
se ven condenados a la inactividad y la 
miseria. Nada más triste e ilógico que el 
espectáculo que contemplaremos este in- 
vierno; la desocupación forzosa delante de 
inmensas extensiones de tierra sin eulti- 
var y mil millones de pesos estérilmente, 
guardados en las arcas: de los bancos. 

A tan doloroso extremo lleva la inca- 
pacidad de los gobiernos sin otra política 
económica que la del arancel de aduana 
y Jas multas a toda iniciativa y a todo 
esfuerzo que representen progreso. 
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El agente fiscal doctor Coll ha expedido 

un dictamen en la causa seguida a Esther 
G, de Band por los delitos de disparo de 
árma y lesiones contra su esposo, que me- 
reco el comentario de la prensa. 
La procesada se negó a que le tomaran. 
las impresiones digitales que debían ser- 
vir de cotejo con los rastros hallados en el 
revólver secuestrado, El juez de instruc- 
ción, entonces, ordenó a la policía, que le 
fueran tomadas por la fuerza, si era ne- 
cesario, La policía cumplió la orden judi- 
cial y las impresiones fueron tomadas. 

El fiscal rechaza dicha prueba, fundado 
en disposiciones del Código de Protedi- 
mientos que prohiben todo acto de eoac- 
tión o violencia con el procesado. 

Opinamos que es muy plausible que los 
Meces y fiscales velen por el cumplimiento 
de tales disposiciones, y aún agregaremos 
que a menudo se acusa a la policía de su 
violación. El doctor Coll merecerá el aplau- 
so de la sociedad si evita con su inter- 
vención ciertos culpables procedimientos 
sumariales que se asegura emplea Ja poli- 
cía, 

Pero, en el caso que ha motivado el ro- 
ferido dictamen, entendemos que el señor 
fiscal ha exagerado sus escrúpulos. Todo el 
cuerpo, las ropas y la casa de un proce: 
sado pueden ser examinados a los efectos 
de la prueba, Observar la mano del pro- 
cesado, no es por cierto un tormento, como 
lo pretende el señor fiscal. Con tan absur- 
do criterio, no podría tampoco fotogra- 
' barse a in procesado, ni siquiera forzarlo 
2 que se descubra el rostro, | porque esto 
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también imporlaría obligarlo a ““prestar 
su Cuerpo para utilizarlo en la comproba- 
ción del delito?”, 
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Cuando hablamos de Jos dómines que 
ercían que “'la letra con sangre entras? 
nos referimos a seres moralmente antedi- 
Juvianos, esto es, anteriores al diluvio del 
sentido común, que ahogó para siempre la 
bestialidad como procedimiento educativo. 

Pero así como se desentierran fósiles de 
terrenos prehistóricos, surgen también a la 
luz del día monstruos morales enyo horro 
roSO' y anacrónico aspecto nos llena «de 
perplejidades. 

Informa **La Razón?” que un grupo de 
vecinos y padres de alumnos que conqu- 
rren a la escuela número 57, de Avella- 
neda, se ha apersonado al señor Antonio 
Cambiasso, presidente del Consejo Esco- 
lar, significándole que en la misma se in- 
fligen a los niños castigos corporales, en 
forma tal, que algunos de ellos han vuelto 
a Sus casas, presentando numerosas contu- 
siones en el cuerpo, 

A la escuela de referencia, que cuenta 
con una inscripción mayor de 200 alum- 
105, no concurren diariamente por estas 
vazones y otras que afectan al personal 
docente, más de 30, siendo numerosos los 
incidentes que «a diario se producen a las 
puertas del local por parte de algunos pa- 
dres que protestan airadamente contra los 
profesores, habiendo estos hechos obligado, 
en más de una ocasión, a la policía, a in- 
teryenir y a dejar, por último, una guardia 
permanente, frente al local de la misma. 

Tales crímenes reclaman que algunas 
celdas de la penitenciaría se abran para 
recibir los que con tal perversidad sacian 
sus malos instintos destruyendo la salud y 
envileciendo el espíritu de la niñez a:- 
gentina! 


Que no se piense mal 


El presbítero uruguayo señor Celest'no 
Cúneo, de cuyo próximo matrimonio con 
una señora viuda habló la prensa de Mon- 
teyideo, ha desmentido tal noticia, 
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Como nosotros la repetimos, dehemos 
también rectificarla, lamentando no poder 
aclarar el origen del rumor para que todo 
quedara tan limpio como es debido. 

¡Hay tanta gente mal intencionada cn 
este pícaro mundo! 


Las molestias inútiles 


En nuestro número del 8 de diciembre 
próximo pasado, decíamos lo siguiente: 


“¡No sería posible suprimir la presentación 
de boletos al retirarse el pasajero del andén del 
subterráneo? 

Recordamos que en el Central Argentino, al 
inaugurarse la nueva estación, se exigía dicho 
requisito; pero, muy pronto, fué suprimido. 
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¿No podría ahorrarse a los pasajeros del Sub- 
terráneo la enfadosa molestia de presentar el bo- 
leto por segunda vez?" 


Han pasado cuatro meses sin que la em- 
presa ni los diarios tuvieran a bien reco- 
ger esta iniciativa; pero nuestro colega 
““La Prensa””, en uno de sus últimos nú- 


meros, se expresa en los siguientes tér- 
minos: 


“Es innegable que la empresa impone al pú- 
blico obligaciones excesivas que sería tiempo ya 
de rever de parte de las autoridades municipales, 
como, entre otras, las aplicadas ul único fn de 
establecer una doble fiscalización en la venta de 
boletos; pues, en efecto, teniendo que hacerlos 
marcar antes de entrar al andén, lo que ya cons- 
tituye para la empresa una contraprueba del ex- 
pendio, todavía se detiene al pasajero a la salida 
para que entregue la boleta marcada, cuya ope- 
ración también se pretendió establecer en la nue- 
va estación lietiro, aunque sin éxito, gracias a 
la enérgica actitud de los viajeros,” 


Convendría que tanto el público como. la 
prensa persistieran en sus reclamaciones 
hasta obtener la supresión de dicha moles- 
tia, completamente inútil, 


Escuela Esteban Echeverría 


Algunos periódicos han hablado del ““in- 
minente peligro de derrumbamiento'” en 
que se- halla la importante escuela *“Este- 
ban Echeverría”, de esta capital, que con 
tanto acierto como dedicación dirige la eo- 
nocida educadora señorita Alcira M. Bello- 
ni. Asisten a esta acreditada escuela más 
de ochocientos niños, por lo que puede in: 
ferirse la alarma que aquellos rumores han 
causado, Podemos asegurar que tal peligro 
no existe. Actualmente se hacen las repa- 
raciones necesarias para dejar al edificio 
en perfectas condiciones de higiene y es- 
tética; pero todas las clases funcionan re- 
gularmente, pues no hay motivo alguno 
para que sean suspendidas. 


Un hombre enojado 


Con documentos fotográficos podemos de- 
mostrar que el día de las elecciones don 
Derrotino de la Plaza se agarró un enojo 
de todos los demonios. Su gesto, al dirigir- 
se al cuarto oscuro, como delante de la 
urna electoral, revelaba una pistonuda con- 
fagración íntima. 

Se atribuye el malhumor de don Derro- 
tino a la fatal circunstancia de haberle co- 
rrespondido depositar su voto en el local 
de una caballeriza. La verdad es que no 
hubo ninguna previsión por parte de quie: 
nes ubicaron la mesa electoral en ese sitio, 


Examen administrativo 


Se trata de la lógica del desgobierno. El 
profesor pregunta: 

—¿Por qué se les ha suprimido a los 
empleados de correos y telégrafos el des- 
canso semanal? 

Alumno, — Porque trabajan ocho horas 
continuas diariamente, sin un descanso pa- 
ra reparar las fuerzas, lo que prueba que 
tampoco necesitan del descanso semanal. 

Profesor.—¿ Y por qué son tan mal re- 
muneradas las tareas del mencionado per- 
sonal? [ 

Alumno.—Precisamente por los anteriores 
motivos, a los que hay que agregar: que 
dichas tareas son de las más delicadas y 


_Tatigosas de la administración pública. 


Aprobado con voto de sobresaliente. 


Juan Pueblo pide: 


Que antes de toda otra mejora se preocupo el 
intendente de evitar las inundaciones que sulri- 
rán este invierno no pocos barrios de la capital. 

JT. M. A. 

Que se active la recogida de perros sueltos, 
ya que aumenta en proporciones pavorosas el 
número de personas mordidas por canes rabl0808. 

Un protector del hombre. 

Que declare el doctor de la Plaza por qué 
lista votó, Esto no compromete su imparcialidad 
una vez consumado el geto electoral. Y ya casi 
consumida su presidencia, 

A. D. L. 


Más gobierno y menos políticos. 


J. Mazzti, 


La exoneración de todos los impu*stos y pa- 
tentes que gravan al comercio y la industria 
nacional. 

José Allor, 


Que- el gobierno haga, por todos los medios 
posibles, fomentar la industria en sentido ge- 
neral y que en todas las provincias y territo- 
rios o sea en toda la nación, se aplique el lm- 
puesto Unico como el mejor medio de facilitar 
el bienestar al pueblo. 

E, N. L. 


Que se haga observar en los tranvías el regla- 
mento que prohibe escupir en el suelo. 
Produce pésima impresión la fulta de aseo en 
que se encuentran muchos coches por no ha- 
cerse complir dicha ordenanza. 
B. M. Sandoyzl. 
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Que se cumpla la ordenanza que impide arro- 
jar aguas servidos a la calle (ordenanza olvida- 
da, como otras muchas). 

DL. Alvarez. 

Que el premio de 5.000 pesos instituído hace 
años por la municipalidad para recompensar la 
mejor obra del teatro nacional, se otorgue regu- 
larmente todos los años, según lo indicu cl de- 
creto en vigor, 

z B. R. H. 


Que se proceda con toda urgencia a la im- 
planteción de las industrias que faltan en la 
Argentina. ¿Por qué ser tributarios de otros 
países cuando tenemos aquí materia prima para 


iodo? 
A. B. C. 


Que se conceda voto en las elecciones nacio- 
nules a los ciudadanos de los territorios. ¿O es 
que no son ciudadanos? 

E, H, Valdez. 

Que los mil millones de pesos oro de los han- 
cos, se transformen en trabajo; que los yaci- 
mientos d> Comodoro Rivadavia se exploten bien; 
que la tierra de la república se fraccione y sea 
la única fuente de sus rentas; que hnya casas 
baratas e higiénicas para obreros y que se reba- 
jen los fletes del ferrocarril. 

Manuel Torres. 

Que se busque el modo de templar un poco 
el silbato de las locomotoras, que actualmente 
son capaces de arruinarle los nervios a cual- 
quiera, 


Un pasajero, 


Juan Pueblo pregunte: 


á ¿Por qué no tienen «ahora ningún voto los 

“distinguidos ciudadanos'” que antes eran infa- 

liblemente reelegidos en cada período?... 
Telzo H. Cáceres. 


¡Por qué la municipuiidad no ordena que 
tanto los almacenes como los vendedorez am- 
bulantes mantengan a cubierto de moscas, mos- 
quitos, €te., los comestibles que expenden? 

ota 


¿Por qué los gravdes capitalistas argentinos, 
a diferencia de los de Norte América y Huropa, 
se muestran tan reacios en invertir su capital en 
grandes empresas e iniciativas nacionales? 
y H. Blosec, 


¡Es justo que el pueblo costee automóviles «a 
funcionarios que cobran pingiies .sueldos? ¿No 
es esto un resabio de las abusadoras monat- 


quías? 
UA 
¡Cuáles son las ideas filosóficas de '““La Na- 
ción””, “La Prensa'' y demás grandes diarios? 
¿Son católicos, protestantes, budistas o ateos? 
Yan importantes diarios, ¿carecen de principios 
filosóficos?... ¿O es que...? 


Félix Comas. 


¡¿Ppr qué cuando ocurre una catástrofe, o un 
accidente desgraciado, se celebran fiestas para 
vecolectar foruos a favor de las víctimas o Ce 
$us deudos? ¿Js caritativo enjugar lágrimas €n2- 
tre risas y ticstas, o es una cruel ironía! 

LD. A. R. 


El rey de Inglaterra ha dado a su gobierno 
25,000 libras esterlinas para que lag emplea 
en lo que crea más oportuno, ¿Cuánto ha em- 
pleado con este ¡in, en la Argentina, don Vic- 
torino? - 

: L, J. 


¡Por qué aquí hay un porcentaje vergonzoso 
de analfabetos? ¿Por qué la mitad de la pobla- 
ción muere antes de los veintiún años?... ¿No 


podrían contestar los politiqueros que gobiernan 
el país hace medio siglo? 
A. Pérez, 
¡Por qué en las fiestas patrias y Otros actos 
oficiales, no se suprimen los tedeum, banquetes, 
recepciones, etc. y el dinero que se invierte en 
ellos se dedica a mejores fines? 
Mateo F. Núñez, 


Si es verdad que agentes del gobierno de San 
Luis cortaron las líneas telegráficas cel día de 
las eleociones, ¿por qué no cortarle el pelo al 
gobernador en una plaza pública, para que sirva 
de ejemplar castigo! 

' au 


¡Por qué será que se tiene, en nuestro país. 
tan poca consideración con los maestros de es- 
cuela, cuando la misión que éstos cumplen es 
tan elevada y noble? 

O, Olandio. 


¿A qué obedece la inuctividad de la policía en 
favor de las “adivinas””, que explotan descara- 
damente la ignorancia popular? 

¡Por qué el apoyo que le prestan los diarios 
y revistas populares, que no siguen el plausible 
ejomplo dado por “Mundo Argentino”? que no 
admite avisos de dudosu moralidad? 

Antonio Ferrari. 

¡Qué condiciones de hivizne reune la Nscuela 
Normal de La Plata? ¿Qué principios pedagó- 
gicos se siguen en el material de enseñanza, 01, 
la orientación de las aulas, en la misma escuela? 

¿Qué pedagogía aconseja que se dicien dos 
clases en un mismo salón, con dos MpAéstros, con 
los alumnos sentados de a dos y de a tres en 
log mismos bancos?! 

¿En qué Higiene Escolar se consiente en que 
las clases pueden dictarse con los postigos co- 
rrados, porque los vidrios están rotos en su to- 
talidad y no es posible que pase la luz sin pasar 
el frío? 

(Cal sucede. en una escuela de campaña del 
partido de Magdalena). se 


Margot Denis, 


Juan Pueblo propone; 


Que «el primer decreto del nuevo presidente 
sos rebajando en un cincuenta por ciento los 
sueldos mayores de cuatrocientos pesos y ¡umen- 
tando con esta diferencia los sueldos menores de 
ciento cincuenta. 

BR Un cartero. 

Que se conviertan lis piazas en sitios de éjox- 
cicios físicos para los niños. A 
¿ : M. Méndez. 


Que se uniforme u los cocheros, las floristas. 
ete., como se hace en casi todas las grandes cá- 
itales de Europa, SN 
ñ A. T, López. 
Que se suprima en «absoluto el juego, o se au- 
torice, reglamentándolo e imponiéndole una fuerte 
contribución. p 
Juan E. Liot, 


Los empleados, y obreros especialmente, . que 
deben viajar cuatyo veces por día (ida y vuelta 
ul trabajo y pura el almuerzo), tienen de gastos 
de Jocomoción, ulrededor de diez pesos al mes. 

Creo que muy bien podrían las empresas de 
tranvías expender pases mensuales «a precios re- 
ducidos, sin perjuicios para ellas y con gran- 
des beneficios para los empleados y obreros. 

Jorge Gould. 


Que se publique un libro con “las grandes y 
múltiples iniciativas'* y “las luminosas refor- 
mas'” que pos deja don Victorino de la Plaza 
después de” cinenenta años de vida pública y 
tres de presidente, IS 


Que las autoridades competentes fijen un pre- 
cio razonable y eqnitativo a las localidades de 
los teatros que cultivan la gran ópera. Si el arte 
es un medio para ennoblecer el espíritu, hágase 
extensivo este heneficio a la mayor- parte posible 
de la población. ; . . 0 $ 


Que se prohiba hablar de patriotismo: que £a 


demuestre con hechos, 
Luciano Alba. 
Que el personal directivo de las escuelas pri- 
marias se elija por votación entre los maestros, 
y 
_— 
Que se recuerde por la Municipalidad n los 
puesteros de los mercados, la obligación que tio- 
nen de pover los precios sobre cada producto 
que expenden. Parece que esta excelente orde- 
nanza se va olvidando poco a poro, 
L.0. 4. 


Propongo un voto de público aplauso al in+ 
tendente por haber librado a la población de 
comer pescado con ocho y diez días en heladera, 
atentado que hace tiempo denunció Mundo Ar- 
gentino. Algunos diarios han dicho que impidien- 
do ese nocivo comercio se perindica la inéanstria 
pesquera. ¡Con tal que nos salvemos de comer 
una porquería! 

Veritas. 


Que se ensanchen un poco las veredas en las 
calles angostas, como la de Plorida, Perú, ete, 
con lo eual no se perjudicaría el tránsito por 
las calles, que son bastante amplias para dos 
hileras de vehículos, E 

Un transeunte, 


' 
A 


Que se dé mayores facilidades a las personas 
que deseen trabajar la tierra, En un país donde 
existen tantos terrenos sin cultivar, es justo que 
se ponga al aleanee del colono la tierra y los 
medios para trabajarla. Al fin y al cabo, el tra- 
bajo del colono redunda en beneficio del estado 
y del país en general. . 

, 7 SES 


Que se haga una ley que castigue a los dne- 
ños de *“bars'? que venden chocolate con chu- 
ño y vermonth de damajuana, 

: E. L. 


NOTA,—En los sobres de la correspondencia para esta sección, escríbase: “Sección Juan 
Pueblo”. Las colaboraciones dehen ser muy concisas, . 


Así debía hacerse aquí 
En Kansas (Estados Unidos) existe un 
estatuto que autoriza que se cobre al ver- 
dedor de bebidas alcohólicas los daños 
y perjuicios que resulten cuando el clien- 
te se emborrache y provoque disturbios, 
Ll alcohol es un factor activo en el fo- 
mento de la criminalidad, Todas las esta- 
dísticas denuncian ese hecho, Entretanto, 
en la mayoría de los países la sociedad en 
general soporta las consecuencias, mientras 
al comercio de la droga letal se le exonera 
totalmente de la responsabilidad que mo- 
valmente le corresponde, como partícipe en 
el crimen, ' 


Los duelos terribles 
Un llamado a la prudencia 


Nos vemos obligados a insistir sobre la 
necesidad de evitarles a los duelistas a 
sable la posibilidad de rasguños más oq me- 
nos molestos. 

Los jóvenes tremendos — esos que han 
necido con un retraso de quinientos años, 
—están expuestos a perder en uno de es- 
tos formidables encuentros a sable, dos o 
tres células epidérmicas, 

Es necesario, absolutamente imprescin- 
(ible velar por la juventud retardada. Una 
sola gota de sangre vertida por esos ¡ó- 
venes anémicos, puede perturbar grande- 
mente su organización débil y producirles 
la muerte. 

Los que apadrinan estos lances, deben 
evitar las fatales consecuencias a que se 
exponen sus apadrinados, cón el uso de 
modelos reducidos de las manoplas que usa- 
ban los guerreros antiguos; estos guantes 
férreos podrían revestirse interiormente de 
algodón y tevciopelo, para impedir el con- 
tacto del metal sobre la epidermis de Ja 
mano, librando así a Jos duelistas de un 
roce demasiado fuerte. 

Otro sistema, absolutamente seguro para 


El estreñimiento 
o sequedad de vientre 


tan frecuente en la Argentina debido pro- 
bablemente a la cantidad de carne que 
se come 


es peligroso 


Descuidarlo es atentar contra su salud. 
No tardará en notarse el mal humor, los 
granos, la lengua sucia, el aliento fétido, 
los reumatismos, las malas digestiones. 


La Santeine 


(Dioxidriftalofenona) 


es el remedio que conviene, porque no 80- 
lamente cura el estreñimiento sino que 
des.nfecta el intestino, Es agradable de 
tomar, 


La caja de 30 dosis $ 1.59 


e 


Farmacia Franco Inglesa 
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los duelistas, es el del encuentro a pis: 
tola. 

Nos extraña mucho que este sistema tan 
conocido de batirse, sin el más remoto pe- 
ligro para los caballeros, se esté abando- 
nando, sobre todo cuando se sabe que la 
explosión de la pólvora sola, a veinte me- 
tros de distancia, no daña ni a los oídos, 


Cueremos creer que si los padrinos expo-' 


nen a los duelistas al terrible peligro de 
hacerse arañar las manos, ha de ser por la 


escasez de pólvora determinada por la gue-. 


rra CuTopca. 


TRAJE completo, de casimir fantasía 
do calidad extra, gustos selectos y 
de última moda, con forros de muy 
buena salidad, $ 70.—, 65.0, 60-—, 
dr 8, 30 y 


$ 32.50 


TRAJES completos, saco forma cru- 
zalo, confeccionados de casimir ¡n- 

. glés, gustos de alta fantasía, pe- 
$08 G0—, 53.— y 


$ 44,00 


TRAJE completo de jaquet, en Casi- 
mir negro o gris dela mejor calíi- 
dad, confección esmerada, corte elo- 

_gante, con forros de lana, 


$ 80.00 


SOBRETODOS confeccionados en e9- 
simir inglés, calidad extra, gustos 
de alta fantasía, con forros de muy 
buena clase, $ 42,— y 


$ 32.50 


PANTALONES confeccionados en 03- 
¿simir fantasía, gustos nuevos, pe: 
sos 18.50 y 


$ 10,50 


CHALECOS confeccionados en casi- 
mir fantasía, gustos de gran nove- 
dad y de última moda, 


$ 9.50. 


» 


casamos FISRIDA 


LA GRAN EXPOSICIÓN DE CONFECCIONES 


que efectuamos actualmente, comprende magníficas colecciones de 
nuevos modelos, cuya elegancia y distinción son sin duda alguna el 
mejor exponente del buen gusto. Los precios han sido fijados muy 
bajos, teniendo en cuenta la calidad superior de los materiales emplea- 
dos y su conclusión perfecta; de manera que efectuar stis compras 
en nuestras casas, significa siempre vem- 
tajas positivas para los compradores. 
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.ENSEÑANZAS DE AMOR 


¡Qué gran chasco, señora, el de ese rica- 
chón vulgarísimo, que calculando tu valor 
en tantas o cuantas libras esterlinas, halla 
que sólo vales un soneto; siendo en toda 
su riqueza tan mísero galán, que no logra 
darte, bien contada, ni la catorceava parte 
de tu precio! 


Cuando le dicen al romero extraviado, 
“por aquí no se va a Roma??, el romero 
se vuelve y agradece. 

Cuando una mujer te dice “no te amo?””, 
sólo te ha dicho, en suma, ““por aquí no se 
va a Roma”... 

¡Y sin embargo, te enojas! 


—¿Pescador, pescador, se podrá pasar?... 
Y vibra, y 1Íe, y canta la fiesta de los 
niños bajo el sol de invierno; y esa pre- 
gunta del juego pueril basta para llenarles 
el corazón de maravilla. 
-—¿Pescador, pescador, se podrá pasar?... 
Y ríen las niñas de cabellos blondos y 
los niños de labios como el clavel, 
—Pasará, pasará... y 
¡Ah, cuidado con la infancia! ¡Cuántas 
veces de allí mismo viene el amor, cuán- 
tas veces de allí mismo, de uno de aque- 
llos juegos, de una de aquellas tardes! 
-—Pasará, pasará, pero el último quedará... 
Y a lo mejor, niño de los cabellos blon- 
dos, tá eres ese último, y preso te quedas 
entre aquellos bracitos de tiernos años— 
¡varas de nardo!—y aquellas manos—¡azu- 
cenas! —que te acogen... 
—Pasará, pasará, pero el último quedará... 
Y a lo mejor, te quedas para siempre en 
aquel dulce cautiverio, y esas mismas eor-. 
diales manos te guían después por todo el 
eimino de la vida, hasta que un día de los 
. lías, te cierran los ojos, con dedos temblo- 
TOSOS... 


¡La noche de luna! ¡La cabalgata de los 
enamorados en la noche de luna! Ellos han 
dicho que van hasta el lago vecino, pero 
no es cierto. No van a ninguna parte, sal- 
vo a los lagos encantados de las leyendas, 

¡Cómo irían a alguna parte, si ellos mis- 
mos no son nadie, si ellos mismos no son 
más que un vasto sueño en la palpitación 
de la noche de plata! 

Mira, pues, amiga, el divino fuego ar- 
diendo ya en nuestro hogar, con llama ale- 
gre y varia, mientras allá fuera cae espesa 
la nieve en la noche desierta. Mira aquí la 
llama, relamiendo los muertos troncos, que 
lentamente se tiñen con la sangre de Agni. 
Mírala alzarse en lenguas ágiles, que apun- 
tan en flecha, como suele hacerlo el pez 
curioso en el estanque. 

Este fuego que encendiste, amiga, ha 
empezado a latir, y parece el corazón de 
la casa. Ahora, si alguno pide posada, lo 
haremos entrar, porque tenemos fuego que 
da abrigo. No como en esas casas de los 
solos, donde no hay una amiga como tú, 
que entienda fuego de amor y caridad; 
donde se dice al caminante: Siga, hermano, 
aquí no eS... 

Todas las flores de la primavera y todas 
las pedrerías de los orfebres están ahora 
en la hoguera prodigiosa. Mira cómo por 

instantes la lláma se pone a acuñar mo- 
neda, y cómo entonces sobra oro en el 
mundo, por esta simple alquimia. Leña de 
sacrificio, esta leña arde y chisporrotea, 
pero al cabo hay que aceptar un martirio 
semejante, que transforma en rosa mística 
el leño que nunca más había de reverdecer. 

¿Recuerdas cuando lo encontramos por el 
camino del bosque, abandonado por log le- 
ñadores? Alá te dije: Llevaremos este 
troneo para nuestro hogar; a su calor nos 
amaremos; a su lumbre, te diré lo que yo 
no me canso de decir ni tú de preguntar, 

Alguien enseñó, amiga, que sólo para los 
ricos son las pedrerías. ¿Pero, y toda esta 
pedrería del brasero?... Alguien endeché 
por la muerte de las ladas. Pero, ¿y todo 
esto—gasa, seda, terciopelo del fuego—no 
-€s hechura de hadas?... Alguien—tú mis- 
ma acaso—dudó de las resurrecciones, Pe- 
To, si esta madera seca está resucitando en 
claveles, ¿en qué resucitaré yo, dime, que 
no soy madera seca?,.. 

o y - Í 

He aquí mis amores. ¿Y cuánto tiempo 
hace a los amores de mis padres, a los amo- 
res de mis abuelos? Fueron ayer no más, 

Mientras yo desde la eternidad ignoraba 
ni destino. Mañana será el día de los amo- 
¿ves de mis hijos y de los hijos de mis hi- 
jos... Y cada uno se alegrará de su amor 
como de un bien' eterno, sin meditar en 
tanto pasado amor, que yu estará durmien- 
do bajo la tierra, 

Añonde hubo sepuleros habrá jardines. 


MUNDO ARGENTIN 


Nuestro sueño habrá dado muchas Sores. 
A tales jardines se allegarán los galanes 
fervorosos y las lindas novias; se allega- 
rán cantando; cortarán, aquí rosas, más 
allá jazmines, nardos por allí, y se volve- 
rán con ebriedad de contento, llenas las 
manos de rosas nuevas, por los antiguos 
sepuleros. Y no sabrán cómo nacieron esas 
rosas, del sueño de los amores dormidos. 
Ni habrá quien les diga: Cuidado, lindas 
novias, cuidado, galanes fervorosos, no va- 
váis a deshojar muy de prisa los amores 
de vuestros antepasados... 


- Arturo CAPDEVILA. 


La descendencia del hombre 


Según la teoría de la descendencia, euan- 
do varias especies de animales contemporá- 
neos manifiestan estrecha correspondencia 
en su estructura, se infiere que este pare- 
cido debe haber sido heredado por todos 
de una especie anterior común, Ahora bien, 
de todos los mamíferos o animales que ama- 
mantan a sus hijos, los más semejantes en 
estructura al hombre son los monos, entre 
éstos los catarinos o monos de nariz com- 
primida del antigwo mundo, y entre éstos 
a su vez el grupo llamado antropoideo, que 
habita los bosques tropicales desde el Afri- 
ca hasta el archipiélago oriental. Compa- 
rando sus esqueletos, se comprueba que en 
cualquier escala natural o esquema de erea- 
ción, estos monos deben colocarse en una 
estrecha relación con el hombre. Sin em- 
bargo, ningún anatómico entendido que 
haya examinado la estructura corporal de 
tales monos, puede ercer que el hombre 
desciende directamente de ninguno de ellos; 
pero, conforme «a. la doctrina de la descen- 
dencia, dichos animales aparecen como los 
más próximos vástagos existentes de la ra- 
ma primitiva, de la eual también proviene 
el hombre, 


La sobriedad y el niño 

Hay que infundir en el niño, hábitos de 
sobriedad y de templanza, de esas dos in- 
estimables virtudes que son al mismo tiem. 
po eticacísimos agentes de salud corporal 
y espiritual, Un chico glotón o goloso ins- 
pira la misma animadversión que un niño 
sucio, porque la glotonería y la gula son el 
desaseo del alma. Deben procurar los pa- 
dres que sus hijos se acostumbren desde 
pequeños a mortificar el gusto, suprimién- 
doles de cuando en cuando los postres de 
la comida, obligándolos a comer de todo 
cuanto, sea bueno no ley provoque repug- 
nancía invencible, pues la transitoria con- 


- trariedad que estas privaciones les causen, 


producirán provechosos resultados educati- 
vos, acostumbrándolos a contentarse con 
poco y a Sufrir sin pena las mortificaciones 
a que tal vez les condenen más tarde las 
vicisitudes de la vida, 


Sustituyendo al vidrio 


En las islas Filipinas se hace mucho uso 
de la concha nacarina de ciertos moluscos 
en vez de eristal, para las vidrieras, Con 
ella se han obtenido hermosos efoetos de 
luz. Uno de los ejemplos más notables es 
el de la entrada principal del Hospital Ge- 
neral de Manila. : 

Calcúlase que en Manila y sus alrededo- 
res se emplean anualmente unos cinco mi- 
llones de estas conchas. La experiencia ha 
demostrado que son menos frágiles que el 
vidrio, y además restan alguna intensidad 
2 la luz tropical de aquellas islas, 


Ceremonia de paz en Borneo 


Cuando varias tribus borneanas deciden 
hacer la paz, reúnense numerosos delega- 
dos de todas ellas en un punto dado, y allí 
hacen unas fiestas que duran varios días, y 
que consisten en danzas, regatas (le pira- 
guas y comilonas que dejan ala zaga al 
festín de Baltasar o al de las bodas de 
Camacho, Las fiestas terminan sacrifican- 
do tantos cerdos como tribus intervengan 
en ellas y examinando el hígado de cada 
una de las víctimas. Si, como generalmente 
ocurre, el hígado no ofrece ninguna defor- 
midad ni nada anormal, es indicio de que 
la tribu a la cual pertenece el cerdo, no 
faltará a su palabra, Este sacrificio se 
hace ante una especie de altar llamado 
““penchallong””, quo imita en su figura la 
del ave rinoceronte, o calao, esculpida en 
madera y de un tamaño gigantesco. En 
1889, celebraron la. paz seis tribus de Bor-, 
neo, en Baram, a cuya ceremonia asistie- 
rom más de 6.000 personas. 


En el próximo número: 


EL POZO TRAGICO 


e ori Bio 
ALBERTO GHIRALDO 


SIEMPRE QUE VD, 


PIDE É 


y a su proveedor, café ““suelto?”, de tal o cuál precio, sabe de antemano que 
obtendrá ese producto; pero no sabe que no podrá obtenerlo “siempre?” 
de la misma calidad, del mismo grado de aroma, de la misma frescura, ni 


del mismo estado de higiene, 


Ñ SENCILLAMENTE PORQUE 


no es posible garantizar el café ““suelto?” libre del polvo, de los insectos . 
y de la acción del aire, factores, que nada ni nadie puede destruir, por ser 
consecuencia lógica e inevitable en todo producto que se : 
expende sin envase. Unicamente un envase impermeable, 
herméticamente cerrado, como el del café “Paulista”, 
puede librar a este producto, del polvo, insectos, manoseos 


y substituciones. 


CAFÉ 
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BUENOS AIRES 


Para colorear las plumas de los 
loros 


Los indígenas tienen un método especial 
para colorear artificialmente las plumas de 
los loros. Toman sangre de ranas y la vier- 
cen gota a gota en las pequeñas llagas 
que se forman sobre el cuerpo de los loros 
jóvenes, cuando se les arranean Jas plu- 
mas; cuando éstas renacen cambian de 
color, y de verdes que eran se transfor- 
nan en rosadas o amarillentas, según las 
drogas que se emplecn, Í 


Azúcar sintético 


La revista “*Chomiker Zeitung?” de 
SA 


—Gótben, afirma que Mr. Wather ba conse-. 


ouido realizar la síntesig de diversos azú- 
cares electrolizando una solución saturada 
dde ácido carbonico, adicionada de sulfato 
o fosfato de amoníaco y de albuminoideos 
vegetales. Los productos de la reacción 
son: ácidos oxálicos, tartárico, cítrico y 
una mezcla de azúcares de composiciones 
diversas. Las reacciones son más o menos 
sensibles según el voltaje, la concentra- 
ción, la temperatura, etc. > 

Como «nodo se emplean escobillas de 
hilos de platizo, y como catodo diversos 
metales, como el plomo, la plata, el pla: 
tino, etc., o bien arcilla mezclada con car- 
bono o con óxido de hierro. 

Separados los ácidos por los procedi- 


mientos usuales, queda, por fin, una regu- 


lar cantidad de azúcar sintético. 


El origen de la bandurria 

Así como la guitarra no es sino una mo- 
dificación de la cítara o ““kíttara?? de los 
antiguos griegos, es muy posible que la 
bandurria, sobre cuyo origen no andan 
muy acordes los autores, atribuyéndosela 
unos a los mismos griegos y otros a los vas- 
cos, sea realmente de origen ruso. Por lo 
menos, en el sur de Rusia el instrumento 
popular, que es bastante parecido a una 
bandurria en su forma, se llama tambien 
“Phandura??, Su diferencia principal con- 
siste en que la caja se extiende hacia un 
lado, en el que lleva veinte cuerdas con 
sus correspondientes trastes, aparte de seis 
cuerdas sencillas correspondientes al mástil. 


Semejanzas 
He aquí varias cosas a que puede pare- 
cerse el cajista de imprenta. . a . 
A un médico antiguo, en que hace ““san. 


iaa7)7) 
gtías???. 


/A un sastre, en que toma “medidas?” y 
da *“pruebas?”?. , 

A un peluquero, en andar con ““cabe- 
zas?? y ““añadidos?” ; 
A un acróbata, en que da ““saltos??. 

A un cirujano, en que maneja ““pinzas””. 

A un pastelero, en que hace ““pasteles””, 

A un archivero, en que guarda “origi- 
nales??, 

A un archivero, en que guarda origi- 
nales. 3 

A un reo en capilla, en que espera la 
“última hora”. > 


. 


li 


dia 


y 
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CHARLA FEMENINA 


Por las costureras 


_ Han llegado a mí, muchas cartas Jlenas 
de amargura, en las que, pobres trabajao- 
Tas, exponen su situación precaria, 

Trabajando hasta en las horas que de- 
ben dedicarse al reposo, apenas consiguen 
ganar lo indispensable para que el hambre 
no mortifique a sus hijos. 

Estas expresiones que revelan la angus- 
tia que las asedia, son las que me han in- 
ducido a escribir mi primera charla en fa- 
vor de las costureras, de las ignoradas 
mártires del trabajo, que, después de em- 
plear todas sus energías para hacer lleva- 
dera la vida, se encuentran al final de su 
jornada sin salud y sin recursos. 

Las grandes tiendas desconocen la duxr- 
za con que el infortunio golpea a esos ho- 
gares. Cegadas por el interés, disminuyen 
cada día el pago de la confección, salvan- 
do ese egoísmo con una respuesta cruel: 
““Si no quiere trabajar, deje no más, que 
hay quien lo hace aún por menos??. 

Y comprendo que haya madres que, de- 
l seosas de arrancar del sufrimiento a sus 

hijos, trabajen desde el alba hasta la otra 
alba sin descanso, destruyendo su vitali- 
dad. Pero no comprendo cómo dentro de 
nuestro progreso existan todavía amos que 
exploten la esclavitud de la miseria. 

Los batones son pagados a razón de 
cuarenta centavos cada uno. Es imposible 
que la obrera—que debe atender también 
las faenas de su hogar—haga seis hatones 
diarios; y si los hace, su pobre salud ha- 
brá recibido un golpe que, quizás, lu love, 
poco a poco, a la muerte, 

Estas confecciones se venden al público, 
como liquidación, a precio de ““réclame??. 
El público que ignora la dolorosa odisea 
de esa obrera, da con la compra de la mer- 
cadería, importantes ganancias al comer- 
ejante. : 

No es noble abusar de las energías, y 
sacar de la desgracia que aniquila, un pro- 


la obrera cuando no Je resta parte de la 
ganancia. 

¿“Todo lo soportamos, porque sj nos per: 
mitimos rehelarnos, nos ponen delante la 
horrible visión de no tener más trabajo, 
lo que equivale a decir que no tendremos ni 
un mendrugo de pan para nuestros hijos.?? 

Esas secciones de revisión están por 
lo general atendidas por mujeres. ¿Y cómo 
es posible que ellas sean capaces de 0ca- 
sionar a las pobres obreras tantos momen- 
tos de aflicción? ¿No sienten en su alma 
de mujer también, toda la abnegación de 
esas trabajadoras que están enfermas, sin 
un poco de alegría en su semblante, y que 
a veces les hablan de dolores infinitos, que 
«obrellevan con estoica vesignación? ¿Las 
jefas, no comprenden, por afinidad de 
cexo, toda la razón de esas querellas; no 
se sienten impulsadas a ayudarlas siendo 
por lo menos indulgentes; aconsejando con 
un poco de dulzura, enseñando, si es pre- 
viso, con la bondad que consuela y esti- 
mula? 

Hay muchas quejas; pero yo no puedo 
pensar ni un solo instante que existan 
mujeres capaces de ser malas e indiferon- 
tes con las otras hermanas que sufren. Y 
si las hay, ereo que en sus corazones ha de 
nacer el sentimiento que les falta, si quio- 
ren ser dignas de llamarse Mujeres. 

Para proteger a las costureras, de 03 
abusos de las grandes tiendas, sería neco- 
sario iustituir un patronato que tuviera 
como único fin, solicitar una mejora en el 
pago de las confecciones, 

Sé de algunas casas que respetan el, tra- 
bajo de la mujer, y que, aparte de algu: 


“nas exigencias, tienen para ella conside- 


raciones que la favorecen. 

La comisión protectora o el patronato 
de la aguja, como quiera llamársele, po- 
dría iniciar su humanitaria tarea, estable- 
ciendo una tarifa de precios para todas 
las casas de comercio; defendiendo en esta 
forma a la pobre obrera que, en cualquier 


Selo algún perro 
del viejo hogar mo 


la azul palidez de la 
a para siempre la : 
as nocturnas citas... Con sus HhoJis 


Cerri 

de le 
dosel la enredadera le tejía, 

y su pálido rostro sonreía 

entre un temblor de campanillas rojas! 


Fraxcisco VILLANSPES: 


Serenidad 


Sicun mármol desoyó du amor rendido; 
sien tu sed de altos goces y laurelos 
te dió la vida el cáliz de sus hieles, 
y a tu nombre esplendor negó el olvido; 


serenidad ¡oh gladiador cuido! 
No provoques ya més sus iras crveles, 
ni en perseguir la fama te desueles, 
Ama lo humilde y menosprecia el sido. 

Flor vana es la ilusión. Hn sombra aleve 
anega el corazón tras de la breve 
ventura la gran noche del hastío. 

Es él como la flor que en la musgosa 
gruta del Ande se columpia «irosa 
y en dorado jarrón muere de frio. 


Axiza, MONTOYA CANA 


Tierra de promisión 


En un bloque saliente de la audaz cordillera 
el condor soberano los jaguares devora; 


A, 


Ta. 


ASTON CES 
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MODAS INFANTILES —; 


Los 6 modelos que presentamos en este aviso, sintetizan en cuanto Q 
a moda se refiere, lo más elegante, nuevo y práctico, creado recien- 
temente para niños. de corta edad. 


De moda en 
el mundo 
entero. 


y olvidando la presa, las alturas explora 
com sus ojos de un vivo resplandor de lumbrera. 


Entre locos planetas ha girado en la esfera; 
vencedor de los vientos, lo abrillanta la aurora, 
yw al llenar el espacio con su ccuda sonora 
quema el sol los encajes de su heroica yorglera. 


Recordando en la roca los silencios supremos, 
se levanta al empuje colosal de sus remos; 
eumban ráfagas sordas en las subes distantes, 


w violando el misterio que en el óter se encierra, 
Hega al sol. y al tenderle sus plumones triunfantes 
va corriendo una sombra sobre toda la tierra... 


José Eustasio RIVERA. 


La adquisición de cual- EN 
quiera de estos trajecitos, 1o 

sólo es recomendable por es- 
ta esencial cualidad, sino 
también por su excelente 
clase, por su intachable con- 
fección y por su costo mode- 


ATA CR 


vecho pecuniario. En nuestra época de so- > % DPA La 

lidaridad, no puede permitirse que el tra- tienda, encontraría la justa remuneración rado. si 

bajo llegue a ser penoso e inútil. de su trabajo. d pe 
““Trabajamos sin cesar, y apenas con- Es este un problema que merece aut A-— ELEGANTE TRAJECITO e 

seguimos comprar un poco de pan; nunea Nuestra atención, dada la importancia que Aa ra 
pu ; o séneros de lana, colores 1% 


nos alcanza para pagar el alquiler. Vivi- 
mos al lado de la máquina, enfermas, y 


sin ningún provecho??. Esto es lo que me a 
A md cartas. : z del trabajo, busca dentro de este elemento blusa y pantalón forrado. S 
Y no es esto sólo. El mísero pago de las 108 Tecursos para mantener su hogar, Cs Años 224 sar NN 
/ costuras, no basta a los señores comer- un deber sagrado de aquellas mujeres que A e EN 
ciantes para tener condescencia con el tra- se ocupan de sus hermanas, hacer realiza- $ 14— 15.50: N hi 
bajo, sino que tomándose nuevos derechos, Ple este EEE E dotó le 2-—BONITO VESTIDITO de db 
colocan en cada sección un personal revi- bienestar Ad A e roAE térciopelo granate, verdo, 4% ' 
lud y la alegría. azul, marrón o negro, cor ? Hi 


sador que va en busca de detalles, en una 
forma violenta, áspera, que hace sufrir a 


| Mater admirabilis 
Esta poesia de Rubén Darío, tal 


vez su último canto, fué dicha por 
el inmortal pocta en la tumba de 


La que llegó te dijo: “Hijo mío, esto es Bien 
w esto os Mal”: señalándote la Tiniebla y la Luz, 
Te señaló la gloria del establo: Belén; 

w te enseñó el objeto de los puros: La Cruz. 


mantenga por tu suerte uma estrella encendida; 


tiene una mejora en el trabajo y en la 
vida de la mujer. A 
Ya que ella, sintiendo toda la dignidad 


Carmen S. de PANDOLFINI. 


Las aves salpicaron cl vacio 
al arrancar el vuelo de la playa, 
y fué un suspiro la ligera muve , 
que remontó impalpable las distancias. 


y ome incliné a soñar sobre sus aguas... 
: Hue FOUSSATS. 


La ausente 


feccionado con géneros de lana, 
colores lisos muy vivos, cuello y 
puños de fuya de seda blanca, 
bordados, blusa y pantalón fo- 


/ ¡ 
isos y la señora madre del presidente de Recordó la promesa; pero entonces ' 
ón : Guatemala, doctor, Estrada Cabrera. tan triste Habló la mar, que al escucharlo q , MS 
y y e comprendí la derrota de mi canto ., 2 -——MODERNO TRAJECITO con- NS 


lisos, cartera con bieses del Ne 
mismo tono, cuello postiza ON 
de otomán  hlanco. bordudo, A 

Y 


> 


bata de seda, cuello de oto- 
mán con puntilla, forrado en 
satiné, 


Zea 


E 
>, 


Añds La du 0. 1 $ 10-09 
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Mas también te mostró a Palas con su lanza rada y 

cuando yo llevaba ella con sus siete puñales dais Péntlida Se y É S 
e e RES ELA males. ¿en dónde estás? por qué te fuiste? cuándo?f... OS Años 2 a 4 Da 7 0 INS 
s da sus . aayrat 1 y 3 O: AD ear ¡blando S ——— — No 
Que desde la región donde está la Señora Me acerco a cada objeto y voy temblan: es Ne 
5 : por la repetición de la pregunta. * N $ 21 — 23— Ñ 


», 


y porque en el paisaje pinte una nueva aurora E E A ; Í 
“a cola del Quetzal que impone nueva vida. El velador, el lecho, las cortinas, S 1—TRAJE de blusa marinera lar- A 
: E las rosas que dejaste en el florero Í ES ps EE Ñ 
: . . ga, confeccionado con género de va 
, anuncio Murua espejo del ropero e lana, colores lisos, cuello con SN 
La escondida senda me dicen cosas que no te 2maginas. $ O del rd E O i 

” ¿ A ó : A . ; de E Ñ 
, Es noche de otoño. Mi lámpara arroja ) Me dicen... Sé yo acaso qué me dicen?... ' No -tache, blusa y pantalón forrado, S 
Mio venvuclta en su lumbre—doméstica y roja— Pero mi corazón te extraña tanto ON 4 NAO A Y 
A su amor y su paz. ! que al ver la pa se edo en llanto NN Años 2Zad aa, Ñ 

A Y y ; r ¡ y saber ue le dicen. AN e] PO 
Y en tanto allá fuera sin llegar a sa o que be O 15.50 17. AN 


LE, 


la Huvia decae golpeando ligera 


ani turbio cristal, Tu perfume me envuelve en la caricia ' 


N $ 


, yo, en plócido ensueño, de un vaho penetrante; y la fragancia ¿ AÑ, 5-—-LINDO vestidito de lana punzó 
AN prolongo el empeño de aquella esencia flota por la estancia e o colores muy vivos, cuello de 


como un aire sutil que me acaricia. 


de un viejo pensar. O 'otomán blanco mercerizado con ) 


El metal de tu vos debe estar preso do is a ra ad 
en algún rinconcito, porque a veces, ÑN OS, a PS 


tengo la sensación que me dijeses ñ pa PIES 
no SE qué le Aia sabe 2 beso. ñ 6 ELEGANTE vestido de género 
ero $ de lana, rayado, gran fantasía, 
todo forrado, cuello y puños de 
otomán con soutachc. Años, 1 y 
asi o PULSO NES 


Nuestro gran Catálogo General Amr AÑM pa 
cid las limas oveiides para OTONO E INVIERNO 


está en circulación. Se remite gratis y franco de porte a cualquier 
Y punto del interior o exterior del país. Solicítese. 


e 


La senda escondida 
—aquella soñada y querida— 
; ¿cuál es? > 
Yo busco esa senda, 
18 y a veces me creo que sólo es leyenda 
EA ' ó del mistico aquel, 
que con áureo verso, 
hizo un ilusorio caminito terso 
cubierto por sombras de paz y de bien. 
1004 
¿En dónde vió el sabio y ontiguo pocta 
Ea oo la senda secreta? A 
¿Lo vió en la campiña... la vió en la ciudad? 
y 4 Aún no se sabe... : 


a JPL 7 Ta 
ARIES IA 


Existe una presencia; tan existe 
que cuando el sol difuso da en la alfombra, 
finge el vago contorno de 1ma sombra 
como la última tarde que viniste, 


1 z 
¿Bróta de ti? ¿Brota de mí el conjuro? 
¿Es el recuerdo que se aguza?... ¿es tn alma 

liberada por fin?... ¿es tu pobre alma 


que retorna al ambiente semioscuro?... 


"Todo en la casa está distinto ahora: * 
y hay un hondo querer y una gran pena 
Aún no sabemos en dónde está el suave y un corazón enfermo que se llena 

A: A : ar ae ] con el recucrdo de tu amor, Señora! 

ms a em tanto se busca su ruta escondida, z . ¡ ¿ 

radar e : Iurs Marta JORDAN. 
segura se va. : 


4 ÉL. GONZALEZ CALDERÓN. 


Frescura matutina 


Prescura matutina del paisaje... 
Verdores temblorosos del rocio... ' 
slo veces. bajo el túnel del ramaje 


dE 7 Al rumor de las olas 
pr y brilla, al sol, la serpiente azul del rio. 


Del viejo sauce en la quietud viviendo 
. cón sentimiento, corasón y alma, 
0 mientros movió la mar su inquieta veste 
levanté, al. índo cielo la mirada. 


A 4 z : 
p / p j e A 


Hay olor de vendimia en los parrales, 
un silencio de pas Ao en la oldea. 
4 y 


Había pasado los veinte años y llegaba 
a la vejez con una amarga y doliente fi- 
losofía de la vida. Toda su existencia no 
fué un dolor, no, Hubo en ella onsis: de 
tranquilidad, de felicidad, en las que el 
pobre ser «sintió la pasajera y dulcísima 

caricia de la piedad humana. ; 

Pero aquellos oasis distantes, perdidos 
en la lejanía y la desolación del desterto 
de la vida, vivían en su memoria, Los re-: 
cordaba siempre, marchando lentamente 
por las calles de Ja ciudad, mientras el 
pesado carro rodaba tras él produciendo 
sordo estrépito sobre el empedrado, 

Entregábase a vagos pensamientos du- 
rante esa tarea cotidiana, monótona 
eterna. Iba quedándose ciego poco a poco, 
con aquellas pantallas erueles que le co- 
locabanm los amos sobre los ojos. Apenas 
vislumbraba delante de él pedazos de cio- 
dad, fragmentos de cielo, visiones fugiti- 
vas de árboles y plazas, 

Tra viejo a los veinte años. 
cansancio, y de tristeza. 


” 


Viejo de 
Pero fodavía no 


quería morir porque esperaba siempre, des- 


CALVARIO 


MUNDO ARGENTINO 


a] 


seco y escaso, aquellas terribles horas de 
sed en las calles caldeadas de la “ciudad; 
aquellas cadenas desnudas que le ensan- 
grentaban los flancos, 
golpes... Todo eso no era nada comparado 
con aquel tormento de los ojos. 

Lo había soportado durante quince años, 
desde que lo trajeron del campo, de aquel 
potrero que éra un paraíso, 

Un día le sacaron aquel tormento, Des- 
lumbrado por el sol de la mañana, eruzó 
la ciudad, vacilante, ebrio de luz. Las es- 
cenas gue surgían a su paso parecía estar 
cubiertas de una niebla misteriosa, 
bruma que se hacía más espesa cada vez. 

Estaba ciego. 

Las fuerzas comenzaron a abandonarlo. 
Como ya no serví; , menudeáronle los gol- 
pes y las pedradas. 

Su amo, aquel amo al que había servido 
fielmente durante tantísimos años, se ven- 
gaba de su inutilidad, de su vejez, de su 
impotencia, castigáncole. 

Pero él apenas sentía los golpes, en su 
trágica amargura, 


de el fondo de su clnia humilde: -y obscura, 
que llegara una Hora de ESO Y de jus: 
ticia. 

Soñaba siempre, “mientras rodaba el ca- 
-TTO por las piedras, con sus pobres ojos 
turbios clavados en el suelo. 

Por lo general una piedra cruel y didas 
tramente lanzada lo hería con rudeza y le” 
a de sus pensamientos. Entonces ' 
e ao y volvía A 2 


en el patio del corralón. Lo vió 

inm vi, con una inmovilidad 
traña, jentras las moscas se —posaban 
sus palo caídas, en sus párpados rí- 


aravillado du- 
tiempo. Lo olió, tratando de 
el enigma, ¿Qué le habría sucs- 
np ñero? ¿Por qué no se movía? 
6 suavemente Pero el eaído no. 
2 em Aquella e DAR 


muy fuerte. 


Entónces | conoció. un oasis La descan" 0. 

Lo.dejaron solo, en un rneón del LOrTa- 
lón. El hambre y el frío de aquel SAN 
lo. enflaquecieron mucho, : 

Estaba tan viejo y tan aspil que la 
desgarraduras de sus ijares no cicatriza- 
han. Y después, aquella obscuridad. cada . 
vez más negra.. 


las pedradas y los” 


una . 


ás 


Una mañana oyó voces a su Ed Hen 


_noció en una de ellas la voz áspera y pe 
miliar del amo. 

-—Con un mes de pastoreo. será. otro, — 
“de íaz=se lo vendo porque me han man- 


dado dos de afuera... Si no, me quedaba 
con Todavía puede dar mucho, Fs. 


Los de este polo es mona de 
fierro, ¡ 

Una mano torpe le abrió la boca. po 
'einticinco años, Es una 
vale ni la mitad de 
lo que us me. leducól ¿IN ES 


el matadero, Aa ua 
dar? Vea. 

dad VOCES se dela on. 
Esa tarde, condu: 


Una voz desconocida comenzó a. hablar. eS 


mes. de Dastardo basta sue 


ne: Lo. de an exbestro, dol 
guía mansamente a un nueve : 


| o cam : 
0 cerebro Obsenro. k 


¡La hora del reposo y de la justicia había 
sonado por fin! 
Así creía él. 


AMá por la calle Rivadavia tuvo lugar 
la última parte del drama. 

Cayó pesadamente, arrollado. por un 
automóvil. Sangraba por varias partes, y 
le habían quebrado las dos manos. 

Experimentaba una sensación extraña, 
desconocida, Quiso incorporarse imútilmen- 
te, y la sangre mojó las piedras de la 
calle, 

.El nuevo amo profirió una blasfemia, 
Una voz dijo: 

—¡Pobre animal! 
qué no lo mata? 

Sonó un pistoletazo, -y la vieja cabeza, 
destrozada por el tiro, cayó sobre las pie- 
Tras. 


¡Cómo sufre! ¿Por 


Ya no había cadenas, ni piedras crueles, 
ni vendas que cegaban, ni hambre, ni sed, 
ni corralón, ni sueños de potreros lejanos. 
El drama. largo y obseuro de más de vein- 
te años había terminado. 

Sólo quedaba un cabillo muerto, un ca- 
ballo flaco, sangriento, destrozado, en me- 
dio de la calle, 


Héctor Pedro BLOMBERG, 
Dib. de Pelácz. 


A 

Notas de un comerciante 

Hombres de buen carácter 

El individuo que por su ocupación «ha 
de relacionarse con la gente, necesita te- 
ner buen carácter. 

Hallábame cierto día ¡junto al despacho 
de boletos de una estación de ferrocarril, 
donde la gente se estrujaba contra la ta- 
quilla, como si el empleado hubiera tenido 
que despachar de preferencia a los viaje- 
ros que más gritaban o que más alarga- 
ban los brazos. 

Mientras el expendedor sardxba los bo- 
letos para la persona más próxima, las 
demás le abrumaban con preguntas o que- 
jas. In lugar de contestarles econ la seca 
brevedad usada” en tales casos, el empleado 
a que me. refiero lo hacía en tono afable, 
mostrando que si bien no le era posible 
DN wa doce viajeros a un tiempo, sin 


sea Vi. de. los primeros en 


extranjeros, para hombres, 60. - 
de pesos 90.— Arcor $ sm 


SOBRETODOS de media estación, pa estación, pa 
ra hombres, con cs 
finos, Sra EEN -$ 


TRA JES. de hombres, para 
luto, de: a SÓ a $ 


¡HE AQUI HUESTRA OBRA! 
AOS COMO ESTA 


Sa tenemos en exposición nuestro surtido qe CASIM RES para. 
; trajes sobre medida - 


| TRAJES sobre medida, con casimires 


450 


JAZMIN 
ve PAIS 


embargo, tratabá de hacerlo brevemente 
y a gusto de todos, sin molestarse por la 
simultaneidad de las preguntas ni por la 
impertinencia de algunas de ellas. Era in- 
teresante ver cómo su calma eontribuía 
a mitigar la impaciencia de la gente. No 
pude menos de comparar la conducta de 
este empleado con la observada general- 
mente por sus colegas, y notar la diferen-. 
te impresión que causaba en el ánimo del 
público. 

Si los directores de ferrocarriles, com- 
pañías de vapores y otras empresas dedi- 
cadas al servicio .público comprendieran 
las ventajas que reportan los empleados de 
buen genio, proveerían siempre de ellos los 
cargos que exigen de un modo especial el 
contacto con los clientes. 


W. WARREN. 


LU PA 


an con casimires es- 
peciales, de pesos 1 a$ 


9 í] 


TRAJES hechos “con _ casimires 
tranjeros, para hombres M| 
de pesos 55.— a, 


as acabes: en diez me- 
cobrar':interés. 
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EL GRAN CORAZON DEL VATICANO. — 
¡Ved, santo padre, en qué estado me han puesto 
log alemanes! 

—Es un castigo de Dios. Has sido castigado 
por meterte los dedos en la nariz.—('Fischiet- 
to'”, Turín). 


MUNDO ARGENTINÓ 


LA COORDINACION DE LOS ESFUERZOS. 
—Entre los aliados.—Entre los neutrales.—En- 
tre los imperios centrales.—(''Le Rire””, Pa- 
rís). 


LOS DISTURBIOS EN BERLIN. —Necesitamos refuerzos, sire. 
—¿En qué frente: en el Oriental o en el Occidental? 
—En Berlín, 'sire.—(''Le Rire'”, París). 


GALLIPOLI, ¿Y DESPUES?—I] sultán. —Ve- 
licitamo, Guillermo; ya no queda ni un inglés en 
Gallípoli; los he echado al mar. 

El kaiser.—Es una imprudencia tuya porque 
el mar es su elemento.—(*'Punch'*, Londres). 


—Mi general, ¿qué hacemos con toda esa po- 
blación cwil? 

——Imbécil, ¿no te da vergilenza hacer seme- 
¿Jnute pregunta, tú que has estado en la campa 
2 de Bélgica) —(Numero'?, Vourin), 


LA INDEMNIZACIÓN DEL LUSITANIA. — 


Gracias, mi buen señor.—(''London Opinion?”, 
Londres). 4 


DESPUES DE ERZERUM.--5Hl tirco.-—AnDn- 
cio un retroceso y pido un adelunto,—(' “e Ai- 
14", París)o 
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Divorcio y cotillón 

Un cínico, considerando aspectos super- 
ficiales, observa que la propagación del 
divorcio en las elases privilegiadas viene 
del elegante cotillón; pues en este baile las 
jóvenes llegan a enloquecerse con el cam- 
bio de parejas y lo aplican también al ma- 
trimonio. Un caso hubo de cambio marital 
de parejas que, por lo rápido, llamó la aten- 
ción de la prensa y dió lugar a cáusticos 
comentarios. La hermana de Mr. Reginald 
Vanderbilt, en el transcurso de cincuenta 
minutos, se divorció de Mr. Arthur T. 
Kemp y se casó con Mr, Hollis T. Hunne- 
well. Esto ocurrió en Newport, y Justice 
Dubois, magistrado del Tribunal Supremo 
de Rhode Island, canceló la antigua unión 
y selló la nueva. Félix Adler cita el caso 
de una mujer que se ha divorciado y vuel- 
to a casar cinco veces; dos de éstas con 
el mismo marido. 


Un bosque bajo el agua 


Hace poco, dragando el fondo de un río, 
en Rusia, los obreros encontraron sumer- 
gido un bosque de robles que cubre un 
área de varios kilómetros cuadrados. Ya 


se han sacado a tierra troncos de 30 a 60 
metros de alto y de más de medio de diá- 
metro. Lia madera es muy dura y de muy 
diversos matices, desde el, castaño obscu- 
ro hasta el rosa pálido. 

Los madereros de la región caleulan que 
esta mina de madera dará por lo menos 
unos 150.000 troncos. ; 


El ingenio de Fontenelle 
Una señora de noventa años decía un día 
a Fontenelle, que contaba noventa y cinco: 
—La muerte se ha olvidado de nosotros. 
—Chiiit... —contestó éste, llevando un 
dedo a sus labios, 


Superstición 
Los habitantes de Siam tienen horror a 
los números impares. Jamás edifican una 


casa o templo que tenga cinco, siete, nue- 
ve u once ventanas, 


Proverbios chinos 
El sabio no dice lo que hace, pero no 
hace nada que no pueda ser dicho. 


Todo está perdido cuando el pueblo tema 


menos la muerte que la miseria. 


Subyugar a las serpientes 
se acostumbra en la India a utilizar las melodías armoniosas de un instru- 
mento musical, cuyas notas adormecen y dominan al reptil. y ; 
Entre las gentes civilizadas el peor reptil que debe subyugarse es LA. 
NEURASTENIA y también puede hacerse con toda eficacia, sin esfuerzo 
de ninguna especie y en forma agradable con un gran preparado de fama 


mundial que se llama 


Jperbiotina Malesci 


Preparación patentada del Est, Químico Dr. Malesci - Firenze 
Inscripta en la Farmacopea Oficial del Reino de Italia 


VENTA EN DROGUERIAS Y FARMACIAS 


Único Concesionario, — Importador en la República Argentína 
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No habiéndose minimamente alterado el precio de la IPERBIOTINA MALESCI, 
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. Pileta llena!... 
“mi juventud, de un sorbo! 


EL FIN DE CATRERA 


Ha regresado el inmenso Catrera. Vieno 
con la nariz tumefacta, el ojo izquierdo 
revuelto, y el labio inferior sanguinolento 
como una albóndiga encantada de ““Las mil 
y una noches??. 

—¡Hermano!... ¿Por qué le pegaron? 

¿Y usted me lo interroga? ¿lenora 
Usted que el mundo está repleto de seres 
inciviles y contundentes? 

—¡Ay, Catrera!... Es que el genio siem- 
pre será perseguido. Y es así que el ver- 
dadero genio prueba su temple en las apre- 
tadas, en los 
parajes hú- 
medos y en 
í las democra- 
cias nivela- 
doras y ab- 
sorbentes. 

GAN 
madrina? 
¿Vive siem- 
pre en Zan- 
ja Honda? 

— Hablo 
en serio, Ca- 
tera Ss 
cierto que 
usted toda- 
vía no ha hecho nada práctico, que no sea 
Sablear y comer, pero su talento poliédrico 
y meridional es de esos que horadan una 
época, Reconozco que frecuentemente in- 
vado usted los dominios de la fábula ar- 
diente y de la musa superlativa, pero en 
cambio, cuando usted quiere, maneja el sa- 
blo como si fuera un clarinete... Otra co- 
sa: ¿cómo puede ver usted con ese ojo es- 
trellado, que chorrea salsa blanca? 

—¡Palso amigo!... ¡Usted también me 
toma por in pobre conejo fracasado!... 

—¡No, Catreral Yo no treo que sea us- 
ted un fracasado, aun cuando eso pudiera 
creerse, juzgándolo por ese rostro que se 
trajo de Cañada Verde, un rostro todo roto 
y adobado con árnica y belladona. Ni creo 
que sea usted un pelma, como justamente 
podría colegirse de su 
apellido soñoliento y 
quietista. 

—8Se agradece. 

—¿Pero quiere de- 
cirme por qué le pe- 
garon? 

—Aunque parezca 
mentira, la culpa la. 
tiene un brebaje deli- 
cioso y maravilloso, 
inventado por el ¡jo- 
ven Tposulfito y yo. 
Una eopa de este pre- 
cioso néctar significa 
loque un divino y sedamte masaje al es- 
píritu: es como estricnina para la larga 
Familia de las amarguras; como una mano 
oriental y aterciopelada que templara los 
nervios. Este generoso barniz descabeza 
los bacilos de la neurastenia, mata Ja so- 
litarja, cura la dispepsia, inmuniza contra 
el cólera y alegra el corazón. 

—¡Brujo!... ¡Tráigame en seguida una 
¡Yo también quiero beber 


—Beber mi delicioso néctar es como ba- 
fiarse en la fuente Juvencia. Créalo, Chu- 
patinta, Después de un sueño reparador, 
na enorme energía martillea en los cen- 
tros nerviosos. Y cara a cara al gran mis- 
terio de la vida, uno empieza a deshojar 
sonrisas de optimismo. Quien beba de esta 
preciosa pintura, queda como recién salido 
de la fábrica: nuevo, fresco y retrechero. 


Todo lo ve color de aurora. Es un hálsamo 
mejor que aquel que don Quijote ofreciera 


a Sancho. En fin: beber esta rica anilina 
es como ser accionista del baneo de la sa- 
lud y de la alegría... 

- —¡Noble amigo!... ¿Y cómo es que sien- 


do ese licor tan mágico, le enlutaron un 


ojo y le desviaron las fosas nasales? ¿Quie- 
re explicarme ese arcano tan hondo, ese 
profundo dualismo? k 


—(Quiero y debo explicarle ese raro dua- 


lismo... ¿Usted conoce a Iposulfito, boti- 
cario él? Es un amigo de Uspallata. Por su 
culpa, el primer vino que hicimos correr por 
los esófagos cireunvecinos nos salió pican- 
bo, e incoercible, ¿Comprende el señor?... 
Los bebedores se intoxicaron hasta el fon- 


- do y hubo de inmediato una lluvia compac- 
le 


ta de piñas. j : 
—¡Pero cómo le han dejado Ja nariz, 
Dios mío!... Yo le aseguro a usted que 


con esa nariz no moquea ni Mahoma, que 


era nn Jobo para los milagros. 
—i¡Ríase, monstruo!... Pronto se acaba- 


—Tán los tragos amargos, 


—¿Pero qué está maquinando, caricatu- 


Ya de Edison, diseño fantástico de Pitá- 
 goras?. 


—Nada. 


—¡Usted me oculta algo muy. tremendo, 


«del alborozo de mi espíritu: 


MUNDÓ ARGENTINO 


Catreral... ¿Habrá encontrado Ja manera 
de fundir Jas virutas para hacer ricos ta- 
blones y elegantes tirantillos? 

—Frío, frío... 

— Habrá inventado el dichoso mortero 
aguachento titulado ““ad petendam plu- 
viam?”?, para balear las nubes y hacer llo- 
ver al minuto? 

—Frío, 

—¿Pero es posible que usted ya no lance 
a la vida incierta de este mundo falaz un 
invento por día, y no pegue un sablazo por 
hora? 

—Es posible. 

—¿Pero qué puede hacer de verdad el 
loco Catrera, que es doctor en jarana y 
atorra entre los caños? 

—No toque mi vida privada... 

—¿Habrá descubierto el modo de apro- 
vechar la madera del ombú? ¿Será usted 
Capaz de hacer con ella gofio, licopodio, 
boyas para pescadores de caña y esponjas 
de Siria? 

—Tibio, tibio... La cosa es boyante... 

—iLa pindonga con usted!... ¿Habrá 
rayado cascote para venderlo como pimen- 
tón de Méjico? 

IDA 

—j¿5Se dedicará al gran negocio de ven- 
der buracos para trombones?... Amigo Ca- 
trera: yo le pido que no sea porro, y le re- 
cuerdo que no se puede calentar la nieve ni 
silbar con la boca llena. Hable usted. 

—Yo fundiré las $irutas porque tengo 
un líquido especial, cuyo elemento disol- 
vente y persuasivo es sacado del corilopsis 
del Japón, un árbol que da gusto y peras 
rectangulares... Pero no es eso lo que hoy 
embarga mi ánimo. Es algo más hondo. 
Sepa de una vez que estoy cansado de per- 
tenecer a la muchedumbre informe, ulu- 
lante y en la última miseria, d 

—¡Atrás, machete!... Vea a su tío. 

—Mi tío es un boniato fósil y cuaterna- 
rio, pero soy eristiano y lo veré. 

—8Su tío es un hombre que utiliza bien 
el poco talento que Dios le ha dado... 
¡Pero cómo le pega- 
ron, Catreral,.. ¿Y 
usted puede oir econla 
oreja izquierda? 

—¿Por qué no? 

—¡Por qué la tiene 
hecha un fleco, infe- 
¡tod 

—Búrlese todo lo 
que quiera, que pron- 
to me tendrá envidia. 
Dentro de pocos días, 
un gran acontecimien- 
to ha de torcer el cur- 
O so de mi estrella mi- 
sia, pálida y tuberculosa. 

—Novelas... ¿Quiere decirme cómo fun- 
ciona ese mortero que hace lover “ad Ji- 
bitum??2 Ñ 

—Sencillamente: Se pone dentro una ba- 
la eléctrica, se tira de'una piolita, zumba 
la dicha bala y ya está en las nubes abrien- 
do las mangueras del cielo, 

—¿Y Mueve enseguida? 

—Enseguida. Lo probé con pluviosos y 
benéficos resultados en las costas de Mar 
Chiquita... ; SEN 

—4Y siempre llueve agua? 

—A veces llueven cascarudos, otras veces 
jugo de nube, H*0 y protóxido de hidró- 
geno. RdA 

—¡Miente, bellaco! ¡Hasta ahora no han 
llovido más que ñoquis! 

—No haga caso... No sé cómo decirle el 
por qué me encuentro en la capital federal. 
Mi vida se bifurca: por un camino, el sa- 

"ble mellado 
y sin presti- 
gio; por el 
otro... ¡oh, 
dicha!... Es 
algo grave, 


pañero. Este 
es el instan- 
te en que 
puedo decir 
como el es- 
tudiante del 
cuento: ¡Ad- 
dio, jovene- 
zalo. Ewel 
; reloj de los 
tiempos ha sonado la hora de separarnos 
para siempre: es necesario que nos separe 
la amarga palabra del último adiós!...' 
—¿Pero qué ocurre, intrigante Catrera? 
¡Hable, infame, que me desgarra el co- 
razón! ; S 
—Hablaré, soltaré mi lengua en media 
correspondido!!.... Ñ Ss a 
—[ Ah, puercol.. o 
—Y me voy para Jujuy. Vine a Buenos 
Aires. para entrevistarme con el paquider- 


querido com- * 


mo analfabeto de mi tío, a quien voy a pe- 
garle tal sablazo entre las guampas que 
ba de dejarlo idiota para toda la siega. Es 
justo que él pague mi elegante ““trous- 
seat 

—4 Y qué va usted a hacer a Jujuy, mal 
caballero? 

—Voy en busca de mi porvenir: voy a 
casarme con la viuda de Barquinazo. 

—¿Con la viuda de Barquinazo? ¿Pero 
no me dijo usted más de una vez que esa 
señora era un charque? 

—5Sí, es cierto. Pero usted sabe que el 
hombre cambia física y filosóficamente, 
Ahora obedezco al corazón. Y además, usa 
adorable señora tiene un campo for, fecun- 
dizado por el caudaloso arroyo del Chitlo. 

—¡Plebeyo!... ¡Maneomunarse con un 
viejo marsupial femenino porque tiene un 
miserable campo!... ¡Abominable Catre- 
ral... Desde hoy, le retiro mi amistad!... 

—¡Salud, pobreza! 

—¡Tipo vil!... ¡Cadáver!... ¡Adiós in- 
ventos geniales, máquinas imposibles, eálen- 
los fantásticos, motores frenéticos y Mara- 
villosos, adiós!... 

— ¡ Salud, miseria!... 

F. RUQUI. 

Dib. de Pelayo. 


Los pájaros y el nido 

Algunas pájaros, como las alondras y las 
avefrías, protegen sus nidos valiéndose de 
medios ingeniosos. Invariablemente los 
construyen sobre la tierra, pues el avefría 
es muy aficionada a los surcos del arado, 
mientras que la alondra prefiere hacerlo en 
lugar en que baya hierba un poco alta. 
En algunas ocasiones se encuentran hasta 
treinta y cuarenta nidos de alondras en un 
espacio de media hectárea de tierra cubier- 
ta de hierba. La alondra, si no se ve mo- 
lestada, no sale muy pronto de su nido, 
sino que corre por entre la hierba antes 
de emprender el vuelo. 


Señoritas 


o señoras de sangre empo- 
brecida que presentan irregu- 
laridades en la menstruación, 
palpitaciones, vértigos o tras- 
tornos nerviosos, necesitan 
tomar la 


Bioforina 


Líquida 


de Ruxell, Es un medica- 
mento inmejorable, de sabor 
exquisito y de efectos tan 
rápidos como seguros. Basta 
tomar un selo frasco para 
darse cuenta de la mejoría 
extraordinaria que produce. 
Se vende en todas las buenas 
farmacias al precio de $ 2.50 
el frasco. 
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Costumbres musicales 


El historiador Mariana diee que en mn- 
chas ciudades griegas se publicaban las le- 
yes, acompañando los pregones con música, 
Los lidios hacían su entrada al compás de 
los instrumentos. Refiere Tucídides, que los 
lacedemonios entraban en combate al son 
de la cítara y de las liras. Tirteo reanimó 
el valor de los espartanos al sonido de la 
flauta, en la guerra de Mesina. Los petas 
solían presentar sus embajadores de paz 
seguidos de un tañedor de cítara, 
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TRAJES 


confeccionados en 
casimires de pura 
lana: última moda, 
a óO 


J).- 
¡ 
Y Apareció 
nuestro - 


EZ 


Al labala 


BOTIN DE 
|. BOX CALF negro, forro de 
: cuero, IMPERMEABLE. 


IMPORTANTE 


CATÁLOGO. 


con las ÚLTIMAS NOVEDADES para 


OTOÑO E INVIERNO. Se remite gratis 
y franco de porte a quien lo solicite. 


SOLICITEN INFORMES. 


SOMBREROS 


alpinos, de cas- 
tor negro, últi- 
ma novedad, a 
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YAMANDÚ 


No tenía nombre, ni apellido, ni origen, 
ni familia. Cuando llegó al cuartel, ni él 
misnto se acordaba cómo, ni de dónde le 
lNamaban Yamandú. 

Era un indio de pura Cepa; no se hn- 
biera podido señalar su verdadera edad; 
su rostro tenía esa expresión indescifra- 
ble, que no se sabe si es cansancio o vejez. 

Había aceptado repetidas veces su con- 
irata de enganche en el regimiento, Lor- 
mando entre los soldados más antiguos; 
con esa unidad había hecho campaña en 
las últimas guerras civiles.” 

Flaco, tembleque, pero de una fortaleza 
insospechada; ningún servicio ni fagina 
lo rendía. Varios oficiales Jo hubieran he- 
cho asistente, pero Yamandú prefería la 
vida de la cuadra, el ejercicio y las guaz- 
dias, todo el fatigoso trabajo del cuartel, 
del cual salía muy contadas veces. 

Hablaba poco, y no porque pensara más, 
porque en su cabeza las ideas más leves 
““peludiaban?” de lo lindo. Sin amigos ni 
familia, Yamandú parecía haber nacido 
para la vida de regimiento; se adaptaba-' 
maravillosamente a esa situación de acti- 
vidad inútil o de pasividad vegetativa. 
Nunea se le oyó la menor queja, ni asomó 
a su, espíritu dormido la menor rebeldía. 
Había empezado por ser un ente sin Con- 
ciencia ni albedrío, como cuadra para ser 
buen soldado, según las viejas ordenan- 
zas... ¡La libertad! ¿Para qué había de 
servirle? Es claro que a Yamandú nunca 
se le presentó ese problema; no era amigo 
de filosofías. Las ideas le molestaban tan- 
to, que las confiaba en seguida a algún 
compañero para descargarse de ese peso... 
¡Y figúrense los lectores lo que pesarían 
las ideas de Yamandú! 

Cuando alguna le andaba por el cere- 
bro, la sentía jadear como si estuviese en 
un trabajo fatigoso... Y, sin embargo, la 


cosa no era para tanto; las ideas de Ya-, 


mandú serían del tenor siguiente: “*l 
sargento manda más que el eabo??; ““cuan- 
bo más se limpia la carabina, queda más 
luciente??, y algunas otras sutilezas por 
el estilo, 

No se sabría decir si Yamandú era fe- 
liz; un ser tan hermético, dentro de su 
obscura subconciencia no se dejaba adi- 
vinar fácilmente. 

Pues bien, supongamos que Yamandú era 
feliz... Cobraba su pequeño sueldo y ha- 
cía su farrita mensual (algunas copas en 
casa de la imprescindible comadre, una 
china lavandera del cuartel: borrachera y 
calabozo). Pero un día hubo de salir Ya- 
mandú con su escuadrón, que iba destaca- 
do de vigilancia en cierto paso, pues co- 
rrían rumores de revuelta. 

No se sabe si el aire agreste o la pers- 
pectiva del campo «abierto fué lo que des- 
pertó en el alma obscura de Yamandú 
ciertos viejos instintos de libertad, ador- 

—mecidos. Lo cierto es que Yamandú era 
otro; enérgico, decidido para todo el tra- 
bajo noble del campo y para cualquier co- 

Edi Meda misión arriesgada. Hasta se permitía te- 

ner iniciativa. E 

í Ul capitán había determinado hacerlo 

cabo, cuando llegó la orden de regresar al 
cuartel... La ciudad volvió a enfermar 
de inercia y de inopia al pobre indio, en 


sancio de su raza vencida. 


de ostentar al brazo las escuadras de cabo. 
El capitán se decidió a pedir para el ve- 


tancia de tercera clase. ; 


una noticia incomprensible... Yamandú, 
el hijo del regimiento, el más antiguo de 

los veteranos se había desertado. Nadie 

lo hubiera” creído capaz de semejante ras- 

vo de rebeldía y de independencia; tanto 

estaba adaptado su espíritu a la vida de 

cuartel. Pues sí, señor; Yamandú se había 

or ei AEREAS 

Enviáronse' comisiones a detener al do- 

: sertor. JUn cabo y un soldado lo prendie- 

de ron a algunas leguas de la ciudad cuando 
al paso lento de un so flaco apuntaba 

hacia el pago lejano, fiado en su instinto 


— redivivo a 
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cuyo semblante se podía leer todo el cam- 


Yamandú perdió para siempre el honor - 


terano de su escuadrón' el premio de cons- 


Pero un buen día corrió por el cuartel - 


| Llamamos especialmente su atención sobre el aviso , 
que publica HARRODS en la última página 


MUNDO 


lan el fin de embromar al viejo, el pive le 
clavó la zavatilla sobre el hule de la habitación. 


ando la broma como de quien ve- 


Después. tom Í 
hule alrededor de la zapatilla... 


nía, recortó el 


ARGENTINO 


BROMA PESADA 


y como es de comprender, el viejo tironeó un 
rato antes de darse cuenta de la broma, 
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y con aquel elemento de castigo, que tenía 
una suela desmesurada, le pegó al pibe una pa- 
liza jefe. 


ante el pobre ser que vemía hecho una ver: 
dadera lástima. 

—¿Por qué te desertaste, Yamandú? 

El indio seguía callado, con los ojos ba- 
jos. 

—¿Por qué, pues...? ¿Querés que te 
haga soltar la lengua? ¿Por qué te deser- 
baste?... 


Me “'reserté?? de aburrido, mi ca: , 


pitán... 


—¡De aburrido! ¿Y de qué estabas aju- 

rrido, Yamandú?... 
—¡Pues... del ““mesmo”? aburrimiento, 
mi capitán!... ; 
Angel FALCO. 


Los animales y el sentimiento 
Los cartesianos del mundo entero, —dice 


el P. Bonjean,—serán impotentes para c9D- 


vencerme de que el perro es una máquina. 
¿Podemos figurarnos un hombre que se ai. 

cione a su reloj, como se aficiónaría a un 
perro, y lo acáriciara, ereyendo que su' ro- 
loj le ama y persuadido: de que señala las 

horas conscientemente, por amistad a él): 
Tal sería, en el caso de que Descartes tu. 
viese razón, la tontería de todos los que 
tomaran a su perro por un animal suscep- 
tible de afección y se imaginaran que les 
ama. Yo veo a un perro correr presuroso a 
mi encuentro cuando Je llamo, que me pro- 
diga caricias cuando le acaricio, que tiem- 
hla y huye cuando le amenazo, que obede- 
ce cuando le mando; veo. que manifiesta 
todos los signos exteriores que acompañan 
a las emociones tan diversas de la alegría, 

úe la tristeza, del mal humor, del temor, del 
deseo, del amor 'y del odio. Así es que aun 
cuando se juntasen todos los filósofos del 
universo para persuadirme, jamás podrían 


“hacerme reconocer que el animal es una 


máquina, Este es un sentimiento que eter-. 


“namente protestará en el hombre contra la 
doctrina de Descartes. 


Cuánto vale un niño 
Es muy conocida en Norte América una 
original sentencia de William G. Gummero, 
juez principal del tribunal supremo dle 
Nueva Jersey. 4 


Un niño había muerto en la calle, a cau- 


sa de un accidente ferroviario, en la ciu- 


dad de Nueva Jersey, Los padres incoaron 
un proceso pidiendo 50.000 dólares de in- 
demmización. El juez Gummere falló, que 
la. vida de un niño, numéricamente, no vale 
más de un dólar para sus padres. Por esa. 
sentencia el jurisconsulto se ha hecho po- 


pular bajo el nombre de ““Gummere, el de 


a dólar por vida??. Después de empeñadas 
Jucbas en los tribunales y de llevar. el 
pleito en apelación al tribunal mi s álto del 
Estado, se anuló la sentencia y recibieron 


los padres del niño muerto 1,000 dólares. 
“Esto se halla más conforme con las pri- 


meras costumbres del país, cuando, como 


2. 


Adam Smith nos dice se caleulaba que un. 

o reportaba a sus padres, “antes de que: 

51 e e E AÑ IN 
Ped f ? Aro 


del Norte. 


Normalización del organis 


pudiera dejar la casa paterna, un beneficio 
de 100 libras, después de haber cubierto 
todos sus pastos. ?? 


El juramento judicial en China 

Los «chinos, euando tienen que jurar ante 
un tribunal, recurren al siguiente procedi- 
miento: se preseñta al testigo o a quien 
quiera que baya de hacer una declaración, 
un papel amarillo con algunos párrafos es- 
exitos en negro, extractados de los libros 
sagrados chinos, y se le prende fuego, de- 
jando que arda lentamente, mientras el in. 
lividuo en cuestión, inclinándose respetuo- 


samente ante el papel que arde, dice: ““Que ; 


si mi testimonio no fuere la verdad, y sólo 
la verdad, sea yo quemado vivo como lo es 
esto sagrado eserito.?? ' 


El cabello como artículo comercial 

China exporta anualmente a Buropa y a 
los Estados Unidos más de seiscientos mil 
"kilogramos de cabellos, fluctuando el im- 
porte de la venta entre trescientos treinta 


y trescientas cincuenta mil pesos oro. Los 


cabellos que venden los chinos no proceden, 
'como erróneamente se ha dicho, de los ca- 
dáveres. La base del comercio está en los 
cabellos que se desprenden al peinarse las 
mujeres. En una fábrica de Hong-Kong, los 
cabellos sufren lavados especiales que les 
dan flexibilidad y suavidad; después pasan 
al taller de peinado, y desde allí, en for- 
ma de trenzas o de rizos, salen para las 
grandes capitales de Europa y de América 


El histerismo en los hospitales 

Una crisis de histerismo no es contagiosa 
más que para un histérico o una persona 
en inminencia de histerismo. Por tanto, las 
condiciones aceesorias no siempre carecen 
de importancia. des 

Compruébanse constantemente en los ser- 


vicios hospitalarios destinados a. Jos histó- 


ricos, verdaderas epidemias de crisis lcon- 
vulsivas. Un enfermo con el ataque puede 
contagiar a toda una sala. ln otros “4508 
la epidemia es mucho más limitada, y la 
aparición de una erisis comunicada por. con- 
,tagio es la primera manifestación de la en- 
fermedad hasta entonces latente. -. 


Ll O 

¿Cuál es el número mayor que puede rO- 
presentarse con tres cifras nada más? Tal 
es la pregunta que formula el “Journal”? 
de la Asociación astronómica inglesa. Pa- 
rece, de pronto, que el número que respon- 
de a lo preguntado es el 999; pero no os 
así. La cifra en cuestión es en realidad 
999, es decir, la novena potencia de la 
novena potencia de 9. En efecto, recurrien- 
“do a una tabla de logaritmos, porque la 
multip] ¡ención. simple! sería! al go larga de 
hacer, s 
verdadero valor del número repre 
contiene 369.693.100 cifras. P : 
se necesitarían 33 tomos de 800 
razón de 14.000 cifras porr pá 
número obtenido sería muy. su 
mero de átomos de toda la creació 


tado 
escribirlo 
páginas, a 
'ina. Y el 


reabierto su consultorio. 


e llega a la conclusión de que el. 


ee 


Díaz de Souza 
' por medios absolutamente naturales. De regreso de Europa, ho 8 
Resutados muy notables, Consultas de 2 a 5 p.m —Talcahuano, 33 


¡PORQUE SUFRIR - 
DEL ESTOMAGO! 


- La ambición de todo dis- 
péptico es tener “un €s- 
tómago como el de los 
demás”. La dieta restrin- 
gida, las privaciones y los 
sufrimientos de que otros 
están exentos, les apocá 
el ánimo. y retardan la 
curación. 


TOMALI 


del Dr. SAIZDE CARLOS 
“es un remedio racional 
para el estómago, que sua- 
ve, pero con seguridad 
normaliza las funciones 
digestivas Es un medica- 
mento recomendado por 
los médicos y de eficacia 
positiva para las enferme- 
dades del estóntago é in- 
testinos. Venta Farma- 
cias y Droguerías en fras- 
cosgrandes y chicos, Pída- 
se folleto 4Carlos5. Prats, 
San Martín 66, Bs. Aires 


Para lavar 
rop6. 


Seneguina 
Jarabe-Pastillas 
Remedio casero seguro 
e inofensivo para la : 
Tos y Resfríos 


En toda farmacia 


| REINAS 
ine des Crémes'” es un 
lo sobre bases eminente-. 
mente científicas y de resultados inmejors- 
| les para la tez. Exíase esta marca y d 
| hallarse, pídala, citundo este aviso, a eN 
cos concesionarios, CAILLON Y HAMONET 
'Tacuarí, 267, Buenos Aires, qnienes provoe- 
án para que pueda obtenerla, o bien a sus ' 
tes para el Uruguay: José J, Vallarino. 
- 429, Sarandí 431. — Montevid | 


La cremá “La 
1 producto prepar 
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ACTUALIDADES GRÁFICAS 


coronel Irigoyen, en el cementerio de la Recoleta. — El doctor Hipólito Irigoyen (Xx), que presidió el duelo. — En círculo: coronel Martín D, Irigoyen, fallec 


s 


capital el 5 del corriente 


Asunción, — Apertura del congreso.—Los legisladores, durante la lectura del mensaje presiden- 
cial. —Fot. Maas 


Asunción. —Sepelio de los restos de la señora Manuela G. de Domínguez, esposa del doctor 
Domínguez.—Fot. Recalde 


ido en esta 


Manuel 


ELECCION PRESIDENCIAL Y 


RENOVACION PARCIAL DEL CONGRESO 


depositar su voto en la 


Frente al comité central del partido Socialista, esperando 


el resultado del escrutinio 
A 


 — — 0 


Un detalle del interés público por el resultado de las elecciones.— Frente al edificio de 


escrutinio en todo el país 


ap0ó? 


Sy 


a 


Córdoba 


.— El doctor Elpidio González, rodeado de correligionarios, en el comité central del 
ca] 


partido Radical 
146) 
Bernal. — Miembros del partido Radical reunidos en el comité 


Rosario. — Una mesa de la sección 2.2, presidida por el doctor Infante 


YRAS 


ertstlii 


Rosario. — El señor C, Mendieta, rodeado de correligionarios, en el comité Radical de la sección 5.2, durante las elecciones del 


del corriente 


P0p 

; do? Lo. 

Rosario, — Afiliados al partido Demócrata Progresista, desfila Ne 
Córdoba, después del acto electoral 


Alle 


Berpal. — En el comité del partido Socialista 


Quilmes, — Jos alicientes del civismo.—Veinte asadores, del partido Conservador, 
entrar “en la línea de fuego”, en el corralón municipal 


prontos para 
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MUNDO ARGENTINO 


HOMENAJE AL REY DE BÉLGICA 


Concurrencia a la fiesta organizada por la Cruz Roja belga, en el teatro Coliseo, con motivo del cumpleaños del rey 


REGATAS INTERNACIONALES 


Aspecto del río Luján, al correrse la quinta regata, — En círculo: equipo del “Rosario Rowing Club”, ganador del premio Comisión de la Regata Internacional del Tigre 


DEL URUGUAY. — VIAJE PRESIDENCIAL. — PASEOS ESCOLARES 


AE . E A e mE e : lo 
Público presenciando los sistemas de trilla moderna y antigua, en la exposición realizada en Niños de las escuelas públicas, durante uno de los paseos semanales, organizados por 
- Canelones, a la que asistió el presidente doctor Viera al Jardín Zoológico de Villa Dolores 


] 


- DIALOGUITOS 


=¡ Ay, por fin, m'hijas! Dejenmén des- 
sar a gusto. Qué viaje tan largo. Cómo 
¡la /vuelt*al mundo, ¿Ande me meto yo 
rgarme de E pa pasar este soto- 
? ¡Qué temeridá!. 

-¿Qué más quiere, mamá? Hemos salido 
el Día Social, lo que nunca, Y todo 
sas a los consejos de Rodolfito, que 
> d estas cosas, de lo que visten estas 
is, mamá, ¿Cierto, Adelaida? 

-Cierto. Y dese cuenta del tono que n0s 
vos, dao, tan luego en est'época de eri- 
intensa, como dicen los diarios, El que 
l se va, porqu'es gente y porque tiene. 
«Justo lo que nos dijo Ro:dlolfito. 
=¡Pero, fijensén cómo nos h'arruinao la 
vel veraneo! Todos los papeles cáidos, 
os de manchones de grasa; el aparador, 
treao, que parece hubiera estao lloran- 
o que no nos véla... 

-Ya lo veo, mamá: los chicos de la ca- 
', que han tomao esto por patio de re- 
). Se limpia y se acabó, mamá. En cam- 
l.acuerdesé de aquellos días de la sie- 
con todo SS aire y con todo el sol; la 


D 


ELY 


iia “el; Mi aque 
nte civilizao de “vivir; el 
dalgatas con las chicas. d 
nas, tan graciosas, y. con los De 
gantes, tan cultos... 3 

—Eso, eso es lo que les ha iso la 
anción a ustedes: los primos, tan cul- 
3... y gracias a qu'iba yo en las. cabal- 
tas, aunque juera en coche, Así me los 
pintao la tía... ¡Buenos sinvergienzas 
sfrazaos de confite con versito adentro! 
alo da calumnia! Unos mo- 


o aquél sueltito qu 
into en el. Día Social de “La el de 
magro*?!: Cambios de. Residencia -— E 
nes partieron. 


E -$u acostumbrada 


ldorcte, viuda dato Di ma 
dolina e 


ires y sus graciosas 
ida Faso azares y 


a Ein de. O 
, de a con los gilesos molidos del viaje, 
de 


Jara Cruz del Eje (Cór- 


MUNDO ARGENTINO 


contentas. 
porto 


—Pues ustedes estarán 
mhijas, y cómo no lo han 
lo qu'es el año que viene, 
la noticia y nos quedamos en casa, 
hacían las de Fernández, pobrecitas, que 
se murieron todas tuberculosas, y pa mí 
que de no comer y aho:rar pa tener con 
qué salir una semana por año al campo, y 
tan cursis que se murieron lo mismo, aun- 
que tan contentas de salir en los diarios, 
que te los refregaban a cada visita y hasta 
por carta, y te oseribían a propósito p?ad- 
juntart'el recorte. 

—i¡Qu'esajeración! Falta de buen tono, 
¿verdá? Y no se olvide, mamá, que salían 
porque pagaban al repórter; no como nos- 
otras, que somos conocidas... de Rodolfito, 

—Además, m?hijas, qu'este viaje de en- 
pricho me sale por dos meses de la pen- 
sión de su padre, el finao, y no veo, bien 
pensao, por qué nos vamos a gastar esa 
renta, l'única que tenemos, a más de la 
casita de lores, que áura la vi'a tener 
que arreglar, pa que no se vava el inqui- 
lino, pa criar tonc a la vejez... y sia 


my 
d estar; 


Asi 


más ny vieno, (de: mañana me agarra un. 


por suscripción. AU Tal [ 

—M 'extraña, mamá... pero ha cambiao 
de parecer. Antes. de salir, todo entusias- 
mo, todo afán, por hacernos el gusto. Aho- 
Ya, con unos razonamientos, 38 ni ruso 
comprador de muebles usaos. . : 

-—Claro, porque del saber ión la expe- 
riencia y del caleular la economía. Y por- 
que ustedes son jóvenes. y muy presumidas 

E ES yo soy la que pago los gastos de 
la casa. Y si mo preguntan del VEranco, 


las enbaleatas y de los madrugones,. Y 
ese! “tono «ue nos hemos dao, que 


aio en la sala y en el comedor, y hay 
al OEA Sroda ES la cataplasma, ¡Y có 


se hacen poner, 


cardíaco y se las arreglan: pa enterrarme 7 


'endremos a. Rodolfito a noche por 


Y cómo 
sc veng%a enamorar todavía, con 
los. sueltitos do Pon y Js 0 


IWacion dad de los materiales 


El Aaadó S la E 
empleados en nuestras 
lámparas, hacen que 


l ellas no son frágiles. 


La miseria en Norte América 
Thomas Jefferson escribió que los men- 


digos que, por “casualidad, pudieran verse” 


en las ciudades, en su tiempo, eran, gene- 
ralmente, extranjeros recién llegados que 
aun no habían encontrado ocupación. La 
subsistencia, decía, se ganaba fácilmente 
en Norte América. Charles Dickens y más de 
medio siglo después, visitó aquel país y 
dijo: ““Un mendigo en Boston sería eomo 
una mosca negra?” 

No obstante, las circulares: del Ejército 
de Salvación hablan de millones de ca- 
mas suministradas al año a los pobres de 
los Estados Unidos, 

La institución del millonario de Califor- 
via, Mr. D. O. Mills, de casas de alquiler 
a veinticineo centavos por noche, que Jle- 
va su nombre, fué saludada como un dón 
del cielo por los pobres. Pero han resul- 
tado caras para los que no pueden permi- 
tirse pagar más de diez o quince centavos 
pard alojarse una noche. Esos hoteles Mills 
se ven concurridos por gentes que no son 
mendigos. Una persona, que vivió algún 
tiempo en uno de ellos pura estudiar a sus 
moradores, declaró que lo que más le sor- 
prendió fué el número de sombreros de copa 
que salían de ellos por la mañana. Esos 
sombreros los llevan hombres de negocios 
que se esfuerzan para llevar la frente alta 
durante el día y por la noche tienen que 
reducirse a los mayores extremos en cuan- 
to a economía, : 


La zorra y el lobo 
(Fábula de Esopo) 
Había llevado el Jobo a su cueva, para 
regalarse alí lo mejor que le fuese posi- 


ble durante largos meses, gran cantidad 


de carne y otros alimentos; sabido lo cual 
porila astuta zorra, fué a visitarle en se- 
guida. “Estoy muy triste, dijo, porque ha 
muchos días que no te he visto, ni hemos 


PEE Adivinando el lo. 


APE RITI vo. HIGI NICO 


armado de flechas 


RECONSIITUYEN TE DE LA SANGRE 


CADA LITRO CONTIENE GRAMOS 05 


bo el verdadero fin de la inesperada visita, 
respondió: “No es el cariño lo que te 
mueve, sino el deseo de quitarme con en- 
gaños algunas de mis provisiones, y así 
no puedo holgarme con tus atenciones.”” 
Grande fué el pesar que recibió la zorra 
con respuesta tan sincera como oportuna, 
y yéndose en busca de un pastor, le hablo 
de esta manera: ““¿Qué me das en albri- 


“cias, si te indico el sitio donde está el eter- 


no enemigo de das ovejas??? *“Cuanto ha- 
yas menester??, contestó el hombre, **Pues 
mira, aquélla es la cueva en que encontra- 
rás al implacable lobo.?? 

Fuése allí efectivamente, y mientras da- 
ba muerte al terrible animal, se hartó Ja 
envidiosa zorra de lo que no era suyo; 
pero el pastor mató después a ésta, consi- 
derándola como animal dañino. ““Justa- 
mente muero, decía la zorra, pues hice mal 
a otros. ?” 

La envidia hiere al que la padece y al 
objeto envidiado. 


Armas antiguas 


Los historiadores antiguos hablan de las 
primeras espadas, que eran anchas, rectas, 
se seis codos de longitud (dos metros, 
cuarenta centímetros); las caballerías te- 
nían el ““aesatum telum?””, dardo provisto 
de una asa «circular que facilitaba el dis- 
paro. Contra el ataque a espada o a dar- 
do, los asirios usaban. una especie de ar- 
madura hecha de recias fibras de hierro: 
El ejército de Semíramis, al adelantarse 
a la ocupación de la altiplanicie de Irania, 
contaba más de dos millones de infantes 
armados de astas, puñales y escudos, y 


500.000 caballeros armados de flechas, dar- 


dos y venablos. Los asirios tenían cner- 
pos 0 regimientos montados en camellos 


O que iban en carros, provistos de hoces, 


que eran lanzados al galope contra el ene- 
migo, tirados por velocísimos caballos y 
guiados por un auriga y por un guerrero 
dardos. 


Para los que están en capilla 


Los primeros partidos de la temporada han 
acusado, como es natural, cierta deficiencia de 
homogeneidad en los equipos, que sólo el tiempo 
y la práctica pueden subsanar. Esto se debe a 
que el football exige ante todo condiciones de 
agilidad y acierto que desaparecen en cuanto el 
jugador, se libra a la aliviada despreocupación 
de la “reláche''. Se debe también a que los com- 
ponentes de muchos equipos aun no se han acos- 
tumbrado al juego de sus compañeros recién 1n- 
gresados al cuadro, de lo cual deriva una cierta 


" falta de conexión en las acciones, Como es na- 


tural, existen otras causas más, pero las que he- 
mos señalaco son las principales. 

Estas fallas se consiguen subsanar con una 
práctica asidua y cierto entusiasmo. Cuanto ma- 
yor sea la preocupación de los dirigentes en en- 
trenar a sus ““boys'? y levantar el ánimo del 
equipo, tanto más temprano comenzará el cua- 
dro n obtener victorias. Muchos son los que no 
entienden estas cosas, y aceptan las primeras de- 
rrotas con una sonrisa y la frase sacramental: 
**No importa, aun quedan muchos partidos que 
jugar.*? 

Y así van de derrota en derrota, hasta que les 
da por reaccionar y entonces pasan momentos 
de intensa angustia. Porque es entonces cuando 
los demás comienzan a defenderse con todas las 
de la ley, mientras las listas de los partidos se 
vam acortando y los puntos escasean, lo mismo 
que la confianza. Y sólo entonces los dirigentes 
se dan cuenta del valor que tienen muchos de 
los puntos que casi han regalado. 

Recuérdese el caso en primera liga del, Gim- 
nasia y Esgrima, el año pasado. Al principio, el 
equipo había conseguido varias victorias, y fue- 
ron ellas las que sostuvieron al cuadro en una 
situación salvadora, cuando, merced a un '“guig- 
ne'?, poco común, perdieron partidos tras parti- 
dos. 

Imaginémonos que el simpático cuadro alu- 
dido no hubiese obtenido sus victorias al ini- 
ciarse la temporada, y llegaremos a comprender 
el trabajo intenso y ubrumador que hubiese te- 
nido que desplegar el equipo para vencer en mi- 
tad de la temporada a cuadros como el Atlanta, 
por ejemplo, que luchó por su estada en primera 
con un vigor extraordinario, al Kimberley o Co- 
mercio, que pelearon hasta el último momento. 

El ejemplo del Gimnasia es una saludable lec- 
ción que enseña a los cuadros que están en ca- 
pilla en primera división, que los puntos deben 
obtenerse al principio de temporada. y que no 
hay que entretenerse pensando en victorias futu- 
ras ni en benévolas cesiones de puntos. 3 


Anécdota 


Cuéntase que cuando el ingeniero Mascías hizo 
su célebre raid aéreo Buenos Aires-Rosario-Bue- 
nos Aires, llegó a la ciudad santafecina a eso 
de las once de la mañana. Bajó, y sus amigos 
lo invitaron a almorzar, Mascías contestó lo si 
guiente: : 

—Sracias, aquí tomaré solo el vermouth, por- 
que me esperan en el Palomar para el almuerzo. 

La frase no fué una “*'boutade'?. A las dos de 
la tarde del mismo día, el ingeniero Mascías, 
procedente de Rosario, se sentaba a la mesa en 
el aeródromo bonaerense. 


Jugadas famosas 


Uno de los mejores goals de cabeza que regis-. 


tran nuestras crónicas, fué el que marcó Jeffer- 
son, winger derecho del Swindon durante un en- 
cuentro contra un cuadro combinado de Liga 
Argentina, : 

Durante un entrevero que puso en apuros a 
Rithner, quien ocupaba el arco argentino, Lamb, 
winger izquierdo del cuadro británico, hizo un 
pase alto a Jefferson. Sin perder tiempo, este ju- 
gador, admirable por su velocidad, su dribling 
y sus centros, logró librarse de Juan Brown y 
tomando la pelota con la cabeza, la hizo pasar 
por el ángulo superior del arco, recta, fuerte- 
mente. Quien no hubiese visto la acción de ca- 
becear no hubiera vacilado en declarar que se 
trataba de un potente shot igual por la calidad 
al tiro de un Hayes o un Alfredo Brown. “Eso 
sí que es lección””, exclamaba luego sonriendo 
Walker, el capitán del Swindon. 


Elogio de los buenos: €. Galup 
> Lanús 


Pocos backs hay en la república que en el 
field den la impresión de un conocimiento más 
acertado del juego que Carlos Galup Lanús. Sus 
quites a los fowards son clásicos por la oportu- 
nidad y la limpieza de la acción. En su haber 
de jugador, Carlos Galup Lanús cuenta con ju- 
gadas que pueden equipárarse, por su calidad, 
con las más famosas de Jorge Brown. Además, 
su historia como footballer está realzada con un 
gesto de admirable caballerosidad. Esto sucedió 
en un partido internacional por la copa Roca. 
Carlos Galup Lanús, que era capitán del team 
argentino, no aceptó un goal concedido por el 
referee y marcado por sus compañeros, porque 
en su concepto el tanto no cra legítimo. Galup 
Lanús no sólo es buen footballer; también es 
un brillante nadador. 


SPORTS 


EL AUTOMOVILISMO Y LA PESCA 


MUNDO ARGENTINO 


Pedestrismo inglés 


Detalle curioso: los clubs pedestres de Ingla- 
terra no tienen pista propia. Cuando organizan 
reuniones alquilan un local “ad hoe*? por todo 
el día. Los corredores pagan su entrada y una 
cuota Dara tener opción a usar los baños y darse 
masajes, 


Shakespeare sportman 


El gran William Shakespeare conocía a fondo 
los sports de su época a los euiles prestaba. es- 
pecial atención. Es pues con conocimiento de 
causa que escribió los desafíos de Falstaff en su 
tragedia *“Enrique IV'' y mentó los sports en 
muchas de sus obras, entre las cuales se en- 
cuentran **Comedia de errores”? y “Rey Lear””?. 


Curiosidades 


Se dice que Mussoleni tiene un odio bárbaro 
a nuestro Chasirete desde que un fotógiafo lo 
atajó al paso en la carrera del Criterium Argen- 
tino y comprometió su performance. 


O o el 5 0 
OST AS Al E e mn > E o s 5% ds Eos 
É 23 triunfo sobre el cuadro de Sud 
7 Africa. Tres años más tarde, 
; en el mismo día, casi el mis- 
mo team perdió por 5 a 0 
contra Tottenham Hotspur. 


Quilmes es el único cuadro 
que hu tenido un cura en su 
equipo, el Rev. Bruce. 


En- la inauguración de la 
temporada, el record de la ve- 
locidad en marcar un goal, 
perteneció a Casaubon, quien, 
en menos de un minuto des- 
pués de la salida del segun- 
do período marcó el goul. 


El viejo Muck jugaba siem- 
pre con los anteojos en la 
punta de la nariz y nadie re- 
cuerda que alguna vez se le 
haya caído el útil artefacto. 


Chevalier Boutell es quien 
mayor número de clubs ha 
fundado en muestro país. 


Los únicos remeros (que, 
desde que se instituyeron las 
regatas en el Tigre han ven- 
cido a Rodríguez y Rumbado 
en un bote de dos remos, son 
los escandinavos Bisgaard y 
Nissener, 


Demostración 
gráfica de por 
qué se le esca- 
pa a veces la 
pelota a Ameal, 
el popular “in- Los yates numerales del 
sider” izquier- Yateh Club Río de la Plata, 
do del “River tienen doscientos kilos de plo- 
Plate” mo en la quilla. 


in Norte América existen pistas de madera 
para las carreras a pie. 


¡Cómo las gastan los norteameri- 


canos! 


Un reciente censo semioficial levantado en los 
Estados Unidos, declara que'existen en el te- 
rritorio dela Unión 2.375.000 automóviles y 
800.000 lanchas a motor. Sumadas estas dos 
cantidades, resulta que hay en los Estados Uni- 
dos más de 3.000.000 de vehículos movidos me- 
cánicamente. 

a uora pun: si se calcula por la parte baja que 
cada uno de ellos cuesta al propietario 400 dó- 
lares en calidad de gasto inicial, se constatará 
que el dinero invertido en esta clase de diversio- 
nes pasa de mil millones de dólares, 


Verdadera afición 


En Inglaterra la afición por el football es tal, 
que muchas personas que terminan de trabajar 
en una fábrica de municiones a las 8 a. m., se 
pasan la tarde jugando, y vuelven a reanudar el 
trabajo de las municiones a las 8 p.m. Y esto 
sin percibir remuneración de ninguna clase. 


. 
Caza original 

El cazador.—El sport de la caza es muy di- 
vertido pero muy costoso. 

El amigo.—¿51? 

Ml cazador.—Sí. Fijate lo que me sucedió a 
mí. Una vez iba yo por Africa, y Mevaba mi 
carabina descargadú. En eso apareció un león, y 
como yo no podía hacerle fuego, lo esperé, y 
cuando me agcometió, eon las manos le agarró las 
mandíbulas. y le mantuve la boca abierta hasta 
que se murió de hambre, ¿Qué te parece? 


El football en Francia 


Uno de los artículos que rigen el campeonato 
francés de football establece que cada team 


se 


contienen 


ficados de los análisis que 


lA ban que todas las latas de 


SS | Aceite 1. TORTOSA" 


Millares de certi- 


han efectuado comprue: 


EL MÁS PURO A 


Por eso ha obtenido 
exposiciones. 
Por eso se consume 


ÚNICOS IMPORTADORES: GUARDIO ICA; PUIG e C2 
LIBERTAD, 65 — BUENOS AIRES 


CEITE DE OLIVA 


más de 50 premios en 


en los palacios reales. 


debe presentarse en el field, llevando una pe- 
lota bien inflada, El referee elige la que ha de 
usarse, en primer término, El team que al re- 
querimiento del árbitro no cumpla ese requisito, 
es multado en la suma de diez francos, y si por 
causa de la falta de una pelota de repuesto €s 
necesario suspender el juego por más de 15 mi- 
nutos en el transcurso del match, el team que 
ha ocasionado esta detención pierde el partido. 


Bromitas 


El placer más dulce es el del 
alacraneo.—Un cronista de sports. 


Una salvada 


Durante el partido entre Rosario Central y 
Racing, Hayes enfiló un tiro que Arduino atajó. 
Pero como se cayera al suelo sin apoderarse de 
la pelota, Hayes volvió a tirar al arco, y Sin 
duda el tanto se hubiera producido, si la ball 
no hubiese pegado en la cabeza de Pepe. Por 
esto, muchos dicen que se trata de una salvadu 
de '*Pepe””. e 
Quirquincho. 


¿Será cierto? 


Primer footballer.—Los shots de Jorge Brown 
no son nada con los que yo he visto en Ingla- 
terra. Había un back que tiraba la pelota tan 
alto, que al caer, hacía en.el suelo un pozo de 
un metro. 

Segundo footballer.—Pues yo he visto en Es- 
cocia un winger que no podía correrse por el 
wing sin que el referee lo castigara creyendo que 
había abandonado la cancha sin su permiso. 

Primer feotballer.—¡¿Cómo se explica eso? 

Segundo footballer.—¡ Claro, porque desapare- 
cía de la vista en cuanto tomaba velocidad !— 
A. Mosquete. : 


Escepticismo sportivo 
Hoy día ya no se reconocen las virtudes de 
antaño; si un jugador no pecha, no se atribuye 
la actitud a caballerosidad, sino au timidez; si 
un back echa la pelota afuera, nadie se cree que 


es para que el público también juegue un ratito, 


sino para perder tiempo; “y finalmente, si se 
encuentra en un club el. librito del reglamento, 


L. 


La““SMITH SILENCIOSA” 
el nuevo modelo 3, no 
hace ruido al manejarla, 
Es la máquina más si- 
lenciosa fabricada, y la 
única con rozamientos a 
munición en todas sus 
partes. Tiene tabulador 
decimal nuevo y otros 
puntos de superioridad. 
Venga a verla o mánde- 
nos este aviso firmado 
y le enviaremos una en 
7) calidad de prueba en 
B cualquier parte de la ciudad de 
2 nifica compromiso de compra pa 


COOOOVOVU 


Y Ida Doo 


5) DILE NA 


Buenos Al 
205 a 217 


HAY 637 MUNICIONES 


DE ACERO FINO EN CADA 
MÁQUINA DE ESCRIBIR 


muy limpio y cuidado, jamás se dice que esta 
condición se debe al aseo, sino al hecho de que 


nadie lo lee. s 
Aníbal. 


Precaución ; 

El presidente del Golf Club tiene la intención 

de proveer con una pala a muchos de los asocia- 

dos, porque cree que con ella podrán levantgr 

más tierra que con el bastón, cada vez que tra- 
tan de pegarle a la pelota.—Un aficionado. 


Símil 
—¡En qué se parece la Asociación a un hip- 
notizador? 
— Un que da pases. 


Trance apurado 


Hallábanse una tarde dos remeros de fama 
paseando por el Luján, en un bote *“shell””. De 
pronto a una de ellos se le ahogó el remo, y 
como el bote “shell”! no aguanta chambonadas, 
se dió vuelta. Los que acudieron al lugar del 
hecho, vieron a uno de los remeros que, con 
el agua al pecho, hacía señales de auxilio, En- 
tonces, uno que estaba en una lancha, lo gritó: 

—Véngase caminando hasta aquí. - 

—No puedo—le gritó el remero,—el río tiene 
más de dos metros de profundidad y yo no sé 
nadar. 

—Cómo más de dos metros, si el agua le lle- 
ga al pecho? y 

—Es que me llega al pecho porque estoy pa- 
rado sobre la cabeza de mi compañero, 


Un consuelo 
No crean los pata-duras que se les desprecia 
en todas partes: en una final de campeonato, 
siempre serán bien recibidos... por los contra- 
rios. ; 
- Pobre mi madre querida. ' 


Nota. — En la sección *“Bromitas”? admitire- 
mos gratis todas las ocurrencias, chistes o pon- 
—samientos sportivos que quiera mandarnos, el 
“público. Sin embargo, debemos advertir que) se 
trata de bromitas y no de bromazos, y que esta- 
mos decididos a tratar cualquier broma pesada 
con la energía de un Simmons. 


¡Y 
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dE CHE CODO 


C. SMITH € BROS. 


Hay 30.000 en 
esta botella, 
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Buenos Aires. Esto no sig- 
ra usted. 


FOOT 
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—Cuando era chico, el médico me 
dijo que si no dejaba el cigarrillo me 


volvería idiota. 


—¿Y por qué no siguió el consejo 


del médico? 


—¿Has estado peleando? 

—No. Lo que ha sucedido es que 
como soy corto de vista, creí per- 
segulr a una liebre, y cuando le di 
alcance, recién vi que era un gato, 


—¿Por qué cava con tanto brío? 
, —Para encontrar dinero. 

j —¿Dónde? ¿Cuándo? 

3 —En la oficina del patrón, a fin 
P de mes. > á 


—Tu mamá se enojará mucho cuan- 
do sepa que te has peleado. 
—Más enojo tendrá la mamá del 
Otro cuando le vea la cara, 


- El pájaro (al chancho). — ¡ Eh, 
diga... no mueya el árbol, que me 
'a . despertar Jon pichones! 


—Es mejor que abras la veniana 
y dejes salir el humo. 

—¡Cualquier día!.:, Para eso me 
ha costado diez pesos el paquete de 
tabaco. 


—¿Puede dar algo a este pobre hom- 
DEE 

—Absolutamente nada... Ayer me 
lastimé el pie contra un cobrador, 


—Mirá, lombriz: si en esta vuelta 
no pescas nada, te entierro viva... 


— ¿Está el patrón? y 

—No, Acaba de salir. 

—iPero si lo he visto entrar! 

—¿Y eso qué tiene que ver?.., 
También él lo ha visto entrar a usted. 


-—¿Qué hares? 


A 
1 


El profesor Mosquito. — Probable- 
mente estos son los huesos de alguno 
de los monstruos que poblaban la tie- 


rra aníes del diluvio, 


— En cualquier cosa hay algo 
bueno; todo consiste en buscarlo, 

— ¿Quisiera entonces decirme 
qué es lo que hay de bueno en 
una moneda falsa? 


—¿Cuándo volverá usted a cenar 
conmigo? 


—Ahora mismo, si usted quiere, 


¿Por qué no interviene en esa 
riña? 

— Todavía no... Está ganando 
mi hijo, : 


_—Estoy cortand> este árbol para mm 


comerme las manzanas, ) / 
—$] aun mo «tán maduras... 
—Pero lo estarán cuando yo ter= y 
mine de cortar el árbol 


-——Lo he hecho a propóslto, Si Jas tra- 


Jera buenus tendría» que darme un peso; 


FO quise ahorrarte ese gasto, 


1 


—¿Sabes si Juancito vive aquí? 

—Sí; ahora no está en casa; pero 
si me da veinte centavos le digo 
dónde puede encontrarlo, 

—Aquí están Jos veinte... 

—Pues, bien,. s0y yo. 


—Papá, ¿qué es una carcajada? 
—Algo que se oye cuando uno se 
cae del tranvía, 


El paciente (después de ser exami- 
“nado con los rayos X).—Dígame, ¿en 
qué cine darán la película que han 
tomado de mis huesos? 


— ¿Por qué me sigue? 5 

—Tengo curiosidad por ver cómo 
se las arregla usted para sujetar con 
la barba ese violín, 


La suegra.—¡ Qué salv 
biese pasado un 
reloj se me ' 

El yerno.—¡ Maldito reloj! 
pre dim atrlmdo mirapado;: 


—Es tan resbaladizo el “parquet” 
que uno apenas puede mantenerse so- 
bre sus propios pies. 

—¿Y por eso trata usted de man- 
tenerse sobre los de los demás? 


—¿Qué hace usted aquí? Me pa- 
rece que anda usted rondando la 
casa de la esquina. 

—Es que estoy esperando que se 
acueste y se duerma la señora que 
la ocupa; yo soy su marido. 


—Che, mandá llamar un picape- 


drero. 


—¿Para qué? 
—Para partir el budín. 


El pibe (antes del discurso).—Se- 


ñoras y señores, presten atención... , 


Una señora, —El hijo sale al padre, 


¿que nunca se cansa de pedir pres- 
tado. 


El gordo. — ¿Cuándo dejará de - 
enplar mi auimble vecinn? ! 


El comercio minorista 


¿Es perjudicial o es útil? — ¿Por qué aumenta 
los precios de las mercaderías? 


He aquí un asunto de interés general y que 
nos vemos en el caso de tratar por algunas car- 
tas recibidas. En número anterior de Mundo Ar- 
gentino informamos que según un cálculo de la 
asistencia Pública, las recetas que despachan 
las farmacias son «e costo que rara vez supera 
el valor de diez centavos. Ahora bien—dicen los 
lectores que nos han escrito sobre este particular, 
—jpor qué razón Mundo Argentino.no combate 
el robo que cometen los boticarios al cobrar 
uno y dos pesog por cualquier receta? 

Sencillamente porque no existe tal robo; y lo 
único que pueda haber son exageraciones más 0 
menos vituperables, sobre todo cuando se trata 
de gente pobre. Analicemos la cuestión. 

Cuando se va a casa de un farmacéutico y 
se le compra una pequeña cantidad de productos 
químicos y farmacéuticos, se paga repetidas ve- 
ces el valor primitivo de los artículos; pero el 
exceso que así se paga representa más bien un 
salario que un benericio sobre los artículos. ls 
preciso que del conjunto de estus pegueñas ven- 
tas al por menor el boticario saque, no sólo el 
precio de lo que veude y los demás gastos acce- 
sorios de su comercio, sino también el pago de 
sus servicios. Estos servicios consisten en el tra- 
bajo que se toma de dar lo que el público nece 
sita, y también «en el hecho de permanecer alií 
esperando en su botica de manera que, esté pres- 
to a servir en cuanto se le solicite. En el precio 
de lo que vende se halla comprendido lo que los 
empresarios llaman en inglés “Waiting times””. 
Es perfectamente evidente que debe contar el 
tiempo de espera, no sólo para sí mismo, si- 
no para todas las diferentes mercancías, que 
no se le piden más que ocasionalmente y que 
siempre debe tener almacenadas. Ha esperado 
con sus mercancías completamente dispuestas, en 
previsión de que u alguno que tenga necesidad Ye- 
pentina de uma pequeña cantidad de remedios 0 
de productos químicos, le costara menos paga! 
varias veces su valor, que ir a la droguería y 
comprar una cantidad mayor. Lo que se le paga, 

» uun suponiendo que no sea su ciencia para pro- 
parar los remedios, tiene muchas relaciones con 
el pago que: hubiera tenido que hacerse 1 un 
comisionista para que trajese los remedios, si 
no hubiera estado allí esperando el boticario en 
su farmacia, 

Si todos los clientes estuvieran obligados a di- 
rigirse al productor para las pequeñas canti- 
dades que cada uno de ellos necesitara, éste se 
veía obligado a levantar los precios en vazón 

3 al aumento de trabajo que ello le ocasionaría, 

: pues es fácil de comprobar que se vende con ma- 

l yor rapidez y facilidad cien pares de botines, por 

ejemplo, en la fábrica, que un solo pur en la 
casa del minorista. 


Todos deben saberlo 


0] j En ninguna parte «debe perdurar el hábito de. 
absorber distintas personas la infusión de la yer- 
ba en un solo recipiente. Nadie, por más ruda 
que sea su sensibilidad, dube persistir en tan 
denigrante costumbre. La gente más pobre pue- 

A de adquirir una docena de calabazas 0 vasos de 

1% loza con sus correspondientes bombillas; puede 

e + colocar el recipiente de agua al alcance de todos, 

¿ y tomar cada uno la infusión, sin promiscuida- 

des repuguantes, i 


: S "Nueva máquina de riego y barrido 


Recientemente. ha hucho su aparición en las 
ciudades: de los listados Unidos un nuevo tipo 
de máquina para regar y barrer las calles, Esta 

das máquina está movida por electricidad. Uno de 
sus detalles más notables consiste en que en vez 

os de llevar un depósito, que una v2z lleno ha de: 
Ñ ser conducido a una gran distancia para vaclat- 
lo, recoge las hasuras y desperdicios de las ca- 

lles automáticamente em latas de tamaño unifor- 

, me. Cuando las latas se encuentran llenas se les 
traslada 4 unos carros movidos por electricidad 

y se las reemplaza con latas vacías, de modo que 

el aparato a que nos referimos puede continuar 


sin interrupción su trabajo de riego y de barrido, 


TRANSFORMACION NASAL 


Es - —¡Buenas noches! y 


MUNDO ARGENID 


€, 
Un día 

dice que un día es un período 
en su: acepción común, no es 
lo constituye una medida ja 
posición del sol en el hori- 


Generalmente, se 
de 24 horas, pero, 
así, pues al día no 
de tiempo, sino la 
zonte. ; 

Así, en algunas partes de Noruega hay días 
que duran dos meses. En Spitzberg el día más 
largo dura tres meses y medio sin interrupción, 
y el más corto, dos horas.y media. En Petrogra- 
do el día de más duración es de diecinueve ho= 
ras, y el de menos tiempo, de cinco. En Hambur- 
go, el que dura más, tiene diecisicte horas, y el 
que dura menos, siete, 


El cólera y la superstición 


Antiguamente se creía que el cólera estaba 
encerrado en los volcanes y que con las erup- 
ciones recobraba la libertad, y el modo más ge- 
neral de evitar la enfermedad era dormir con la 
cabeza hacia el sur. En Rusia, durante una de 
las últimas epidemias, los campesinos desecha- 
ban los consejos de los médicos, a quienes acu- 
saban de ser log causantes de la enfermedad, 
y pretendían curarse con una mezcla de brea, 
resina y petróleo. También creían que disparando 
varios tiros desde las puertas y ventanas de sus 
casas, el cólera se asustaba y huía. Naturalmen- 
te que, a pesar de esto, la gente moría a mi- 
lares. 


Aguilas y ballenas 


Hay dos animales que llaman la atención de 
los naturalistas más que todos los otros. Son 
el aeroplano y el submarino naturales, el águila 
y la ballena. Es cosa sabida que las ballenas se 
sumergen a veces hasta más de novecientos me- 
tros bajo la superficie del max, profundidad a la 
cual debían quedar aplastadas por efecto de la 
presión del yagua, y los hombres de ciencia no 


«han descubierto todavía la causa que evita 'el 


que las ballenas no sutran lo más mínimo con 
semejante chapuzón. Esa presión del agua es la 
que impide que el submarino descienda a cien 
metros siquiera, Con ayuda de telescopios se ha 
visto a las águilas volando con aparente bran= 
quilidad a diez mil y doce mil metros de altura 
sobre el nivel del mar. A esa altura no puede 
vivir ningún ser humano por efecto de la rare- 
facción del aire. 

Cómo viven y vuelan las águilas por esas ul- 
turas que no puede soportar ninguna persona, 
es una cuestión que estív» por resolver, 


EL AMO?, El HOGAR Y LA MUJER 


Próximamente se reanudará la 
publicación de dicha sección. Las 
colaboraciones deben referirse a los 
temas mencionados en el epígrate. 
No será publicada ninguna colabo- 
ración que tenga más de cien pa- 
labras. 0 


Cavernas maravillosas 


Entre las maravillas del continente americano 
merecen describirse las famosas cavernas de Oa- 
cahuamilpa, situadas en el Estado de Guerrero, 
a 40 kilómetros de la ciudad de Méjico. 

La entrada es imponente. La naturaleza ha 
construído allí un portal de dimensiones colo-= 
sales: 10 metros de altura por 30 de ancho. 

Al franquear la entrada de aquella monstruosa 
catedral se encuentra un corredor colosal cu- 
bierto de una bóveda grandiosa y que lleva a 
las salas, que son numerosas y de variadas di- 
mensiones. 

Las paredes están cubiertas de figuras fan- 
tásticas labradas por las filtraciones de agua car- 
“ada de carbonato cálcido. - 

Admíranse allí enormes escalagmitas y esta- 
lactitas de una deslumbradora blancura de ala- 
bastro, en las cuales el reflejo rojizo de las an- 
torchas de los guías produce el efecto más ex- 


traordinario que imaginarse pueda. 


E E] ruiseñor 
“Entre los pájaros admirables que ornan a la 
naturaleza, descuella el ruiseñor. Es una ave- 
cilla minúscula y de plumaje pardo que le da un 
“aspecto insignificante, pero en cambio ¿us cuer- 
das vocales son tan fuertes y bien templadas 


que le permiten entenar un canto que jamás ha - 
sido superado por los hombres o los demás ani-. 


males, Un jesuíta llamado Kircher quiso una y0z 
reproducir, por medio de varios instrumentos de 
música, 0 
inútil, porc 
dio de un objeto, la expresión ardiente, toda la 
voluptuosidad, el alma, en una palabra, que 
pone el ruiseñor en cada una de sus notas. 

El ruiseñor comienza a cantar al empezar la 
primavera. Cuando termina el estío, ya no se le 


oye ningún goxjeo. A partir de este instante, el. 


ruiseñor emite. un grito ronco, que lo hace apa- 
recer como un pájaro muy diferente al mago de 
las noches primaverales, y tanto es así, que en 
« Ttalia, durante el otoño e invierno se le deno- 
mina con otro nombre. 


, Tesoros enviados a Inglaterra 


Cuando estalló la guerra, nUmerosos tesoros 
por valor de millones y millones de pesos fueron 
enviados a Inglaterra por ricas familias belgas 


y irancesas establecidas en los lugares hoy ocu- 


pados por los alemanes. Hace algunos meses se 
recibieron en el palacio de Buckingham las jo- 
yas de la reina de Bélgic 
luadas en muchos millo: 
sala del tesoro, de la qu 
Inglaterra tiene la lluvo. 

La reina 


casa 


Í cauto del ruiseñor. Fué un trabajo 
rque no es posible reproducir por me- 


que han sido ava-' 
guardadas en la: 


Ds anti- 
ora 3 la: hi 
che 


rasosos VI REINA. 


 EMBELLECEN, BLANQUEAN 


Y PERFUMAN EL CUTIS. 


“¡VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 


Si 


VAMOS A VER... 


DISCULPA 


—Enrique, anoche hablabas en sueños, y te oí 
llamar en términos cariñosos a una' tal Bufemia. 
—Es... eS... mi hermana. 
—Pero tu hermana se llama Dora. 
—81í, pero... le decimos Mufemia. por abre- 
ylatura. 3 
A. Gurrutey. 


ALACRANERÍAS 
—¿A qué atribuye usted que el público haya 
llorado tanto en la escena de la muerte? 
—A que el público sabía que la muerte del 
actor era fingida. 
J. C. Morians. 


ARTE ANEXO A LA ODONTOLOGÍA 


—Después que haya aprendido ustad un poco 
de declamación y mímica, podrá ser un verdade- 
ro dentista, —dice el profesor. 

—¡Y para qué necesito yo la declamación y 
la mímica ?—pregunta el alumno. 

—Para mucho, porque después que usted ha- 
va asegurado al paciente que no sufrirá nada, 
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¿Cuántos círculos 


"del ACEITE “FRANCES”'-—sin 
¿CONCURSO ACEITE “FRANCES”, 


aje. +6 
p! 


2 Terceros 
5 Premios de . 
10 Premios de . 
100 Premios de. 
200 Premios de . 


- 1 Premio de. 


, ES e 
El primer premio se 


adjudicarán po 


st 
blemente el día 16 de 
día y hora no se admitir 


2 ah 
yS A 
EN 


y 
ne 


YS 


Al 


Pacsímil de la 
chapita dora 
da que va co-- 

locada sobre 


UN CONCURSO PARA TODO EL MUNDO. 


DEL ACEITE “ER AN CES' 


Para facilitar la solución, pida a su almac 
rectamente a los señores). Ardanza y Cína San iba” el ' 3 
número de círculos que Nay ón el dibujo adjunto. Escriba su nombre y dirección; y «compa 
ño la solución con una chapita dorada en forma de sello, de las. que hay. en-todos los envases. 
lo cual no será tomada en cuenta—y remítalo todo a 
«Caras y Caretas””, 151, Chacabuco-—Buenos Aires. 


Cada persona puede enviar 
desee, siempre que cumpla con las eo Dn 
“uma de las chapitas doradas a cada solución. A 
P y l y 5 . $ 
Los señores J. ARDANZA y Cía... introductores del mejor aceite co-. 
pocido, ofrecen los siguientes premios a quienes envíen la solución. 
1 Gram premio de... 0.0. 


1 Segundo premio de... o...” 
premios 


y a las personas que remitan la mayor can 
tidad de soluciones, sean 0.00 correctas. 


2 Premios do... 
4' Premios de... +. 
14 Premios de... + 


exacto de círculos o a las qu 
su orden. 
concurso queda abierto. eN: 


| ay en este dibujo? | 


debe mostrar sorpresa y pena, cuando: empiece 
a gritar. A 
S. Renard. 


HOMBRE PRÁCTICO 

— Dicen que usted soltó al ladrón para ir 2 
aga al automovilista. y 

—$Si señor. 

—j¡ Y porque hizo esto ¡ 

—Porque el automovilista paga la multa y en- 
riguece al erario del país, mientras el ladrón, 
va a la cárcel y tiene que ser mantenido por el 
estado. 


2 


B. Ruguete. 


Se abonará 10 pesos al autor del mejor 
chiste que se publique en esta sección. Se 
dará preferencia a los que se refieran a cos- 
tumbres del país. 


Colaboración del número anterior premiada: 


“El elefante concertista”, por M. Foxter. 


y 


la 


enero una copia ampliada de éste dibujo, o di- 
1535, San José, 1545. Escriba' en un papel el 


las. cantidades: de soluciones que - 
diciones expresadas y agregar 


e LD 


de 500 1 
de $ 250.— ell... B00— 
A NAO el 
e A Ari 


EY, 


y 1.000.— 4 y 
» . 1.000.—$ 5.00 
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la person 
acerquen. 
mpate, los 


En 


AJ leer en un diario que el rico banquero 
Factura había sido amenazado con el secuestro 
si ono daba cierto dinero, Chufaseca tuvo una 
idea, 


Onelli le presentó entonces un primo her- 
mano de la mona Jacoba (q. e. p. d.) cuyu fo- 
tografía lleva el sabio director del zoo, en un 
medallón. 


ñ 


En consecuencia decidieron poner manos a la 
obra. Dejaron gue el supuesto banquero llegara 
cerca de un pozo y allí lo asaltaron con todas 
las reglas del arte, 


MUNDO ARGENTINO 


HAZAÑAS = TE ] S 
.- e CHÚFASECA  E==eam LOS Niños 


(70H MI SOMBRERO 


Teniendo en cuenta el rostro del banquero, que Y 
guardaba cierto parecido con el de un chim- Ph 
pancé, Chufaseca fué a verlo a Onelli y le pi- A 


dió que le prestara el chimpancé más inteli- 
gente del zoo, 


Poco después, el mono, vestido de rigurosa eti- Y 


queta, salía de la casa del banquero Factura, 
con una parada bárbara. Ombú Curá y sus cóm- 
plices creyeron que se trataba de su víctima. 


Después de azonzarlo a trompadas, los ladro- 
nes depositaron al mono en el fondo del pozo y 
le comunicarcn que no lo soltarían hasta que 


no aflojara la menega. 


INSSTANTÁNEAS DE 


CHASIRETE 


[¿QUEN HABRÁ HECHO >, 
ESE RUIDO, CHASIRETE?| | 
PARECE, QUE HAN HECHO. 

L04ER_ UN ROPERO... | 


SEÑORA... AYER 

LA VI COMPRANDO 
JUN SOMBRERO DE) 
LCNCO PESOS [ 


“Sin duda alguna los ladrones creyeron que A como durante su corta 'elación con los A 
Factura estaba en sitio seguro, pues se fueron ladrones había junta dE es bárbaro, no |] 
lo más campantes sin preocuparse del asun- tardó mucho sin que Omb —Curá y sus compa- [Y 
to. Mientras tanto el mono, valido de su agili- eros sinticran un pequeño dolor de cabeza. | 
dad asombrosa, llegaba al brocal del pozo... O NS es de 


“ 


Anécdota del número anterior que ha 
sido premiada con veinte pesos. 


La madre de Quiroga, por A. P. Blanco 
AA A A A A A 


Estando el pintor Holbein en su taller para 
hacer el retrato de una dama que no quería s.r 
conocida, llegó uno de los señores más orgullo- 
sos de la corte de Inglaterra, e insistió en querer 
entrar. Holbein le presentó. sus excusas. por 110 
poderle recibir; pero como aquel señor se em- 
peñase en entrar, creyendo que todo debía ceder 
ante su nobleza y alto puesto, Holbein, que era 
de un carácter bastante violento, arrojó «ul orgu- 
loso lord por la escalera, y después, saltando 
por una ventana, corrió a los pies de Enrique 
VIII, le refirió su aventura y le pidió gracia. 
Un momento después llegaba el señor ultrajado: 

—: Señor—dijo,—espero que me huréis Jus- 
ticia! 

Enrique VII trató vanamente de calmarlo y 
hacerle entrar en razón, Pero como el scñor se 
enfureciese y levantase la voz más de lo que 
debía delante de su rey, éste le dijo: 

—;¡Callaos! ¡Callaos! Bajo pena de vuestra 
vida os prohibo tocar a mi pintor. La diferen- 
cia entre vosotros dos es demasiado grande. 

—¡Cómo!—dijo el magnate. ed 

—Sí — continuó el rey; —de siete: paisanos 
puedo hacer en este instante siete condes igua- 
les-4 vos; pero de siete condes como vos no j.0- 
dría jamás hacer un Holbein. 

: Gustavo A. Aravena. 


UNA FRASE DE LUIS XII 


El rey Luis XIL, a quien la bondad para con 
sus vasallos le había valido el sobrenombre de 
“Padre del pueblo'', supo un día que un gén- 
tilhombre había maltratado 4 un campesino. En 
seguida dió orden de que le suprimieran el pan 
al caballero y se le sirviera en las comidas nada 
más que carne y vino. 

Quejóse el gentilhombre al rey, y éste lo res- 


«pondió sonriendo: 


—¡Quél ¡Los manjares que os sirven no 08 
bastan? 

-—No, señor, porque nunca me dan pan, 
*—¡Y qué os importa? 

—Señor,- el. pan es esencial para la vida. 

—Pues si estáis convencido de esa verdad, 
por qué maltratáis a los que trabajan para pro- 


curarnos el pan? y 
María G. Calvo, 


DEFINICIÓN 


Un alto personaje de la corte de Inglaterra, 
molestado por las implacables sátiras de Pope, 
quien, como se sabe, era contrahecho, dijo «n 
cierta ocasión viendo al poeta y de modo que 
éste lo oyera: ; 

— ¿Pára qué servirá ese hombre que anda tun 
torcido? 

—¡ Para hacer andar derechos a los demás!— 
contestó Pope en voz alta. 


Feliciano Gambarte., 


Mr. de Montlausier, diputado en la Asamblea 
Constituyente (en rancia, a fines del sigilo 
xv111), donde se hablaba mucho de libertad, y 
donde la exageración de log liberales entusias- 
tas acababa por querer esclavizar a los demás, 
solía decir, hablando de los exaltados: '“¡Muy 
bella debe ser la libertad, puesto que esos se- 


00) 


ñores quieren tener la suya y la nuestra! 
. Enrique. 


UN CAMPESINO: HONRADO 


Durante la campaña de 1760, en la Hesse, el 
conde de Saint-Germain ordenó a un capitán do 
dragones que marehase con su compañía en bus- 
ca de forraje. Llegaron a una pobre choza y 
llamaron. 

—Conducidme a un campo donde pueda obte- 
ner forraje para mi compañía—le dijo el oficial 
ul anciano que saliera a ubrir la puerta. 

—En seguida, señor—contestó el anciano. 

Púsose a la cabeza y subieron al valle. Como 
media hora después de marchar, estaba a la vista 
un hermoso campo de cebada. 

—Fste campo—dijo el oficial—llena admira- 
blemente mi deseo. 

—No—contestó el anciano alemán.—Esperad 
un poco y todo quedará bien. 

Por fin llegaron a otro campo de cebada y el 
viejo dijo: e$ 

-—Aquí podéis segar todo. 

—Amigo—le dijo el oficial, cuando venían de 
regreso, —¿por qué nos habéis traído tan lejos! 
El primer campo que vimos tenía tan buena ce- 
bada como éste. o mejor. 

—Es muy cierto- respondió el campesino,— 
¡pero no era míol y 

: Bacaloura, 


% 
a a  ——Á 


FILOSOFÍA 


Rat 
¿Por qué? ; 
-—Como la gente habla bien de ti... 


aplán, creí que habrías muerto! 
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'ANÉCDOTAS 


UNA ANÉCDOTA DE MOZART 

Mozart y Haydn comían juntos en una casa. 
ll primero tenía siempre buen humor y era co- 
mensal alegre, distinguido y muy aficionado al 
champagne. 

—Apuesto seis botellas de champagne—dijo a 
Haydu—a que no tocas a primera vista el trozo 
de música que voy 4 componer. 

— Acepto la apuesta — contestó el maestro 
riéndose. 

Mozart emborronó algunas notas y alargó el 
papel yu Haydn. Parecióle a éste tan fácil la 
composición que, sentándose al piano, expresó 
su sorpresa diciendo: 

—Mozart tiene por fuerza indigestión de di- 
nero; se empeña en pagar el champagne. 

—Ahora lo veremos—repusgo Mozart frotándose 
las manos. 

De repente Haydn, después del preludio, se 
detuvo. 

— ¡Qué he de tocar este disparate!—exclamó. 
—¿Cómo puede ser posible tener cada mano a 
un extremo del piano y al mismo tiempo tocar 
una nota en el centro del teclado? 

—¡ Van poca cosa te detiene? A ver si yo pue» 
do—dijo Mozart, sentándose a su vez al piano. 

Y en efecto, al llegar au la famosa nota, baja 
la cabeza y la da con la punta de la nariz. Lu 
concurrencia soltó la carcajada. Haydn era 
y Mozart tenía una gran nariz. Haydn pag: 
champagne. 


A. M. L. 

li gran actor Coquelin conservó eh buen hu- 
mor hasta los últimos instantes de su vida. 

Contábase entre sus amigos un dramaturgo t:n 
aprensivo que sentía pánico a la sola idea de 
hallarse enfermo. Como el mal que llevó a la 
tumba a Coquelin se acentuaba, nuestro hombre, 
huciendo un gran esfuerzo, vesolvió visitar al 
enfermo. Venciendo todos sus escrúpulos se anro- 


ximó al lecho del moribundo, saludándolo en la 
siguiente forma: 

—¡ Ánimo, amigo mío! Es necesario mejorarse 
pronto, pues mi última obra es precisamente pa- 
Ta que usted la estrene. 

— Imposible ya en este mundo—respondió Co- 
quelin sonriendo;-——pero Je prometo representaria 
en el otro, y lo haré tau bien que llamarán a las 
tablas al autor, 

Zotir, 


DERECHO Y DEBER 

Alejandro el Grande, que a sus muchas q 
dades reunía la de su profundo amor a la jus- 
ticia, fué en cierta ocasión incitado vivamente 
por su madre a que condenase a muerte a un 
hombre que había tenido la desgracia de incu- 
rrir en el desagrado de aquélla, Habiéndose ne- 
gado con firmeza el hijo a complacerla, le dijo: 

—Recuerda que soy tu madre y que me debes, 
por lo tanto, hasta tu existen 

—Lo sé—contestó Alejandro;—pero pedidme 
otra prueba de mi agradecimiento, que no sea el 
sacrificio del cumplimiento de mis deberes ni el 
injusto sacrificio de la vida de un hombre, pues 
no hay favor recibido, por grande que sea, que 
obligue a tanto, 


Royal Reader. 
anciana preguntaba 4 Mahoma qué era 
vio hacer para alcanzar el Paraíso, 
Amiga mía—le respondió el profeta, —el Pa- 
raíso no se ha hecho para las viejas. 

Y añadió, al ver que la anciana se echó a 
Horar: 

-—Consuélese usted, que si no hay viejas en 
el Paraíso es porque todas ellas rejuvenecen al 
entrar en él. 

—¡Alabados sean Dios y su profetal-—ex- 
clamó la anciana, alejándose. 


Una mendocina. 


CORDICURA 


para toda afección 
del corazón. 


Pida folletos expli- 
cativos. 


A. T. THOMSEN 


CHACABUCO 439 
Buenos Aires 


LA CONSIGNA 


En 1870, durante el sitio de París, una com- 
pacta multitud, ávida de noticias, se agolpuba 
ante la casa municipal del noveno distrito, si- 
tuada en la calle Drouot. La puerta del edificio 
estaba custodiada por dos guardias nacionales. 
cuya consigna era no dejar pasar a nadie sin ura 
orden escrita y firmada por el alcalde, que era 
entonces M. Arturo Rane. Aquella tarde M. Ranc 
en persona logró abrirse paso entre la multitud 
e intentó penetrar en la alcaldía, Uno de los 
centinelas se Opuso: 

—1 Alto! 

— ¿Eh? 

—No se pasa. Hace falta una orden firmada 
por el alcalde. 

—¡Pero si el alcalde soy yo! 

-<—No importa, Sin presentar la orden no lo 
dejo pasar. z 

Entonces, M. Ranc sacó su cartera y, arran- 
cando una hoja, se apresuró a escribir: 

*““Ordeno que me dejen pasar. El alcalde del 
IX,—Ranc.”” 

Como el documento estaba en, regla, el celoso 
guardián saludó, dejando líbre ol camino, 

M. Carosio. 


Apuntes del diario de un gnomo 


Enero 4,—Se me ocurre que un viaje a Enropa resultaria inte- 
resante. : : 


Enero 7,—9 a. m. Llamo un automóvil. Al chauffeur le parece 
excesivo el equipaje, ., 


10 a. m. Al alejarme de Buenos Aires, donde dejo tantos admi- 
radores y adeptos de mis IDEALES, no puedo menos que darles 
mi último adiós desde lo alto del palo mayor del buque, 


IDEALÍ 


Enero 6. — Lo he resuelto, Haré el viaje, pero es preciso 
prevenirse. 


9,15 a. mí Me embarco, Obgorvo que ninguno de los oficiales 
fuma. Yo he de cambiar esto, 


ESTO $51 QUE) 
€S TABACO! 


- 4 p. m. Entablo relaciones con uno de los oficiales, quien veo 
que no fuma. Me explica que se ha olvidado sus cigarrillos en el 
camarote. Le convido con IDEALES con lo que me hago un ami- 
-go para toda la vida, ' No e 


¿VE USTED ESE GOLOSO? 


El le curará a usted 


GS Y 
POUDAE 
a o Aa 


El uso del Carbón de Belioe, en polvo o 
en pastiilas, basta para curar en unos cuan- 
tos días los males y dolores de estómago, 
y las enfermedades de los intestinos, ente- 
ritis, diarreas, ete., aun aquellas más anti- 
guas y rebeldes a todo otro remedio. En 
el estómago produce una sensación agra- 
dable, excita el apetito, acelera la digestión 
y hace que desaparezca el estreñimiento. 
Us soberano contra la pesadez de estómago 
que sigue a las comidas, las jaquecas que 
resultan de malas digestiones, las acedías, 
los eruetos y todas las afecciones nerviosas 
lel estómago y de los intestinos. 


Pastillas-Belloc. — Las personas que lo 
prefieran, podrán tomar el Carbón de Be- 
lloc, en forma de Pastillas-Belloe. Dosis: 
una o dos pastillas después de cada co- 
mida. z 


De venta en todas las farmacias y drn- 
guerías. Depósito: Maison L, FRERE, 12, 
Tue Jacoh, París, i 


Procedimiento para cerrar la boca de algnnos ciudadanos que 
hn sufrido la desarticulación de Jas mandíbulas de ianto dar 


vivas a su partido. 


ELECCIONES Y CARRERAS 


—;¡ Che, vamos “en punta”! 
—¿Cuántos boletos has jugado? 


»-Cincuenta a los conservadores y treinta y cinco a Eureka MT, 


MUNDO ARGENTINO 


La bruma no amortigna el sonido 


Los peces no ven el agua que los rodta. 


El enseo del caballo es el dedo medio que se 
ha desarrollado en grado máximo, 


La construcción del canal de Suez costó diez 
y nueve millones de libras esterlinas. 


Acaba de abrirse en Londres la primer escuela 
para mujeres dentistas. 

Un orador que hable ligero, puede pronunciar 
7.000 6 7.500 palabras por hora, 


El tabaco es un gran preventivo contra la ma- 
laria, 

Los intervalos muy pequeños de sonidos se dis- 
tinguen mejor con un oído que con ambos. 


El mayor hilo telefónico del mundo es el que 
une a la ciudad de San Francisco con Nueva 
York, entre las cuales hay 5.500 kilómetros. 


Una revista inglesa dice lo siguiente: “Los 
pastos de las pampas son tan altos, que pueden 
ocultar a un hombre a caballo””. 


Contrariamente a lo que se cree, la telaraña 
es perjudicial para los tajos, debido al polvo que 
contiene. 


Los empleados del Banco de Inglaterra tienen 
treinta y dos medios diferentes de reconocer los 
billetes falsos. 


Un norteamericano ha fotografiado 2.000 eris- 
tales de hielo y todos ellos son desemejantos. 


Poco tiempo antes de la guerra, Inglaterra im- 
portaba, un año con otro, 400.000 colibríes, 6.000 
aves del Paraíso y 500.000 alas de otros pá- 
jaros diversos, j 


Según dicen de Caracas, acaban de deseubrir- 
se, en perfecto estado de conservación, varics 


ejemplares de las Ordenanzas de Minas, que fue- 


ron promulgadas por Venezuela el año de 1606 
y que constan de 26 artículos. 


Don Justo José de Urquiza, presidente de la 
Confederación Argentina, firmó el 10 de julio 
de 1853 un tratado con los representantes de In- 
glaterra y Francia, declarando libre la navegación 
de los ríos Paraná y Uruguay. 


La luz eléctrica ha contibuído a disminuir la 
mortalidad en 1 por 1.000, La razón es sencilla. 
Un simple mechero de gas o una lámpara de pe- 
tróleo consumen tanto ajre como cuatro o cinco 
personas y además dejan escapar gases sulfuro- 
sos y carbónicos que envenenan los pulmones, 


Los movimientos de algunas class de moscas 
muy pequeñas son tan rápidos que les permiten 
dar 540 pasos en el mismo tiempo que un hom- 
hre tarda en respirar una vez. Si tuviéramos' 
igual agilidad, podríamos caminar a razón de 40' 
kilómetros por minuto, 


—iMenos mal que son pocos! 


entre todos, 


AROV. 1 


, 


j . E 


LA SEMANA CÓMICA, 


TERRIBLE AMENAZA 


—Por eso se llaman unitarios, porque no Megan a la decena Ñ 


SANEAMIENTO DEL RIACHUELO 


BUENOS FIFES / | 


Von Marcelino, —En aquella orilla hagan lo que quiera 
en ésta, no permito que me despojen de los gases asfixiantes, 
4 ; Ay EE 


CURIOSIDADES 


En Quito no hay aguas corrientes. 


Cuanto más lentamente se come tanto menos 
alimento se necesita. 

El pavimento de madera que se usa en las 
calles fué empleado por primera vez en Rusia. 


De todas las legumbres, la espinaca es la más 
digestiva, 

Nunca se debe limpiar objetos de 
con jabón o suda. 


aluminio 


1 
El río Amazonas tiene veinte corrientes tribu. 
tarias, 
Se dice que Rembrandt conocía la Biblia pa- 
labra por palabra desde el principio hasta el fin. 


En las arterias hay válvulas que no permiten 


qua la sangre marche en sentido contrario, 
En un valle del Tibet un explorador halló un 
avellano de 22 metros de altura. 


Las personas que padecen de las vías respira- 
tor o de palpitaciones, deben abstenerse de 
ba 


La mayor cantidad de algodón, de que se 
abastece el mercado mundial, es producida por 
los Estados Unidos. 


Actualmente se construyen en los Estados Uni- 
dos 230 buques mercantes que tendrán en con- 
junto un millón de toneladas. 

Hay en Venecia un café que no se ha cerrado 
de día ni de noche desde hace ciento cincuenta 
años. N 


En julio de 1813 se promulgó una ley decla- 
rando independiente al Estado de toda autoridad 
eclesiástica de nombramiento o presentación real. 


TY azufrado es el procedimiento mejor para 
el blanqueo de lanas y para quitar las manchas 
de vino, de flores y de frutas. 

Asegura un eminente hombre de ciencia, que 
si bien la mano derccha es más sensible al tacto, 
la mano izquierda siente mejor los efectos del 
calor y del frío. 


La península del Indostán produce anualmen- 
te: seis millones de toneladas d> aceite, uno de 
sal, 63.000 de hierro, 16,000 kilogramos de oro, 
y 1.500.000 hectolitres de petróleo: 


Durante los primeros tres meses de existenr 
cia, los monos lemúridos se mantienen constan- 
temente sobre el jomo de la madre por medio 
de la cola, que va trenzada fuertemente a la de 
la: mona. z 


El número de letras en los alfabetos es dis- 
tinto según las lenguas. El inglés y el alemán 
tienen 26 letras; el francés, 25: el español, 28: 
el italiano, 20; el ruso, 36; el griego, 24; el 
latín y el hebreo, 22; el celta, 17; el árabe, 28; 
el persa, 31; el turco, 28; el sánscrito, 44. 


por Pelayo 


pero 


ESE 


Cómo se lo figuran muchos políticos entusiastas. 


DEWAR 


Unicos 


IMPORTADORES: LF PIACADAN y Ca 


VINIL 


ILO BUARCEBAT 


o Leg 


LO MEJOR PARA EL CUTIS. 


a 


-= Mal olor 
de los pies 


Se quita en pocos días teniendo 
a precaución de espolvorear los 
pies con . 


Polvo Phylopode 


Es un polvo blanco, sin olor, que 

no suprime la transpiración pero 

que quita el olor y fortifica la piel 
LA CAJA 0.85 


FARMACIA FRANCO INGLE3A 
581, Sarmiento, 581 


x 


Ofrecemos a nuestros lectores la mejor fotografía que se ha 
podido obtener basta la fecha, del doctor Hipólito Irigoyen, 


¡EL TRIUNFO! : 


NS 4 : es 


—cordenan, Juzgado sumariamente, 
guerra d mm 


T 


20 Er. 


EL 


Lo que me extraña más que nada, es que toda- 
vía los horbres no hayan sabido observar suchoy 
de los fenómenos natura.es. 


W Up 


He notado que muchos pájaros duermen sobre 
vna pata, y el cuerpo está tan bien proporcio- 
nado que el equilibrio se mantiene sin esfuerzo 
<preciable. ¡ 


7h, y 


En resumen: nada puede sorprender al que 
está alerta constantemente. 


EÓRICO 


MUNDO ARGENTINO 


En mi vida me he dedicado a desarrollar rmis 
facultades de observación, y puedo jactarme de 
(Ue nada se me escapa. 


Generalmente se cree qve la liebre corre. Es. 
un error; en realidad la liebro avanza así, a sal- 
Los. . 


y 


NAS ATA RS z - 


El chanffeur indignado.-—Eso les pasa por an- 
dar con la boca abierta. 


“MAMA CULEPINA” 

La nota culminante de la semana teatral ha 
sido, indiscutiblemente, el estreno de la pieza en 
tres actos cuyo título encabeza estas líneas y 
que pertenece a la pluma de don Enrique García 
Velloso. 

La impresión que hemos recibido es, ante to- 
do, esta: el señor García Velloso es un maestro 
consumado en cuanto se refiere a la construcción 
escénica de una obra. 

Los cuadros de “Mamá Culepina*' se suceden 
con una naturalidad real, diríamos casi lógica; 
nos parece tan evidente que tal escena siga a 
tal otra que en virtud de esa misma fluidez es 
difícil sospechar la enorme labor que la cons- 
trucción escénica de la obra implica. 

Desde que se levanta el telón, todo es movi- 
miento en la escena: aparecen los personajes, 
discurren, se retiran, vuelven a aparecer a me- 
dida que las peripecias de la fábula exigen su 
presencia: y el autor, sin esfuerzo aparente, 
hilvana las escenas hasta culminar el edificio 
artificial, con tal maestría que se nos antoja di- 
rectamente copiado de algo que realmente ha 
sucedido, que el autor ha vito y que nos lo 
eu.nti en la misma forma que él lo presenció. 

Otro de los meritos de la obra que nos ocúpa 
es el vigor con que están trazados los persona- 
jes. Agréguese a esto el interés siempre Cre- 
ciente de la fábula, el ambiente de un pasado 


¿grato a todo argentino, en que se mueven y vi- 


ven, ríen y lloran sus personajes, y a nadie ex- 
irañará el éxito franco que coronó la labor del 
telentoso dramaturgo. y 

Nos transporta el autor a la época—no muy 
lejana—de la conquista del desierto. El capitán 
Guevara regresa de una expedición contra los 
indios, al fortín, trayendo prisioneros y cauti- 
yos rescatados. Entre estos, viene Rosaura, Hher- 
mosa joyen que años atrás había sido arrebatada 
por un malón, en el preciso momento en que sal u 


de la iglesia, recién desposada. En el aduar in- - 
dio ha visto la cautiva transcurrir los años, has- 


ta que la llegada de su libertador pone fin a 
su esclavitud. El capitán Guevara se prenda de 
su belleza, sin poder contener la pasión que la 
joven le inspira. Esta, mancillado su honor por 
el cacique que la arrebatara, no piensa ya en 
volyer al lado de su esposo, pues no se Cons - 
dera digna de él. Siente gratitud por el capitán 
Guevara y corresponde luego a su cariño. | 

El esposo de Rosaura, en cuyo pecho arde 
siempre el amor por la esposa perdida, se ha 
hecho soldado, en la esperanza de poder recon- 
quistarla, ES 

Es el cabo Barrientos-—nombre supuesto—y 
se halla sirviendo en el mismo fortín que Gue- 
vara. Enterado de lo que acontece, se da a co- 


nocer al coronel Mansilla y reclama a 80 esposa. 


En un diálogo, altamente dramático, entre los 
esposos, Barrientos comprende que ha perdido 
el cariño de su esposa y un furor ciego se apo- 
dera de él contra su afortunado rival. Me 
Interviene aquí un soldado que, bajo la in- 
fluencia del alcohol, decide vengarse del capi- 


tán Guevara, que lo ha castigado en Otra 0ca- 


sión. Lo acecha y le da muerte. Conociénd»e 


las rivalidades entre Barrientos y Guevara, se: 
«sospecha de la culpabilidad del primero, y otras 


cireunstancias corroboran la sospecha que se con- 

vierte en certidumbre,. Todas las apariencias lo 

el consejo de 
CS 


creta la pena de mue 
65, Eulepina, una china cuart 
y solda: 


Mamá, Eyl 
tada y querida por o ciales 


o 


— LASEMANA TEATRAL 


vanamente al coronel, aunque logra convencerlo 
casi de la inocencia de Barrientos. El asistente 
Oyarzábal secunda los planes de la china, con- 
vencido como está de la inocencia de su amigo. 
A esta altura de la pieza interviene una agore- 
ra india, que hábilmente utilizada por el coro- 
nel para impresionar el espíritu primitivo y 
rústico del verdadero culpable, sobre quien caen 
sospechas, ejerce su intluencia hipnótica sobre 
el espíritu del asesino, que no pudiendo sobre- 
lNeyar el peso de su culpa, confiesa su crimen 
en el preciso momento en que el pelotón, del 
cual forma parte, se dispone a fusilar a Ba- 
rrientos, Kosaura, que ha estado en la creencia 
de que su marido era el verdadero asesino, cae 
á sus pies, y Barrientos reconquista el cariño 
de su mujer. , 

La evocación de la accidentada vida del sol- 
dado de aquellos tiempos heroicos; la lucua 
contra el indio que, con las armas, reivindicabha 
sus derechos seculares al suelo conquistado; lu 
soledad del desierto; los peligros siempre ame- 
nazantes, están descriptos con fidelidad. ' 

La interpretación, muy correcta. La señora 
Rico, en su papel de mamá Culepina, estuvo bien 
en todo momento, rayando a gran altura en 
ciertas escenas. Jl señor Parravicini, que tuvo 
a su cargo el papel del asistente Oyarzábal, 
dió con su gracia acostumbrada y lo oportuno de 
sus dichos, la nota cómica. El cabo Barrien- 
tos fué interpretado por Pablo Podestá. Una 
vez más evidenció el aplaudido actor sus ex- 
celentes condiciones para los papeles de gran 


fuerza dramática. Al finalizar la obra tuvimos 
ocasión de hablay! con él, en su camarín, y le. 


notamos cierta nérviosidad, cierta emoción, que 
nos hizo pensar en si ae razón aquellos 
actores que afirman identificarse de tal modo con 
el papel que interpretan, que experimentan las 
mismas emociones que experimentaría el perso- 
naje en la realidad, o si estarán en lo cierto los 
que afirman lo contrario. Sobre éste y otros tó- 
picos relacionados “con la vida teatral, nos ha 
prometido Podestá' interesantes revelaciones, que 
Mundo Argentino ofrecerá como primicia a sus 
lectoves, y 17 0] p 
Perdónesenos la digresión y finalicemos la 
“crónica elogiando la labor de la señorita Silvia 
Parodi, que estuyo muy bien en su papel de Ko- 
saura; la señorita Rosa Susani hizo una agorera 
que satisfizo a todos. De los actores, el señor 
Fuentes encarnó el papel del coronel Mansilla 


con mucha corrección, Acertados los señores - 
“Alemán, Serrano, Zurlo, Gutiérrez, Lozoya y. 


Bustardi. 


En este tentro se estrenó una comedia en tres 
actos, titulada “Bajo el código social””, que 
firma la señora Sara H. Montes, PA, 

La antora. 0 autor—no se sabe a ciencia 
cierta—ha tratado de cuidar mucho el diálogo, 


tanto que resulta éste poco natural, Á pesar de 


ello, ciertas escenas están bien escritas. La Lú- 
bula no convence; en cuanto a le construcción 


escénica, no dudamos que su autor logrará en 


otras obras mayor desenvoltura Y Ármeza. 

La señorita Lea Conti y la señora Tesada en- 
-—carnaron sus respectivos papeles c 
gracia. Los señores Arellano, Alipp 
con la corrección de siempre. El último. logró 
sacar slgún partid € 
produciendo hilaridad en el público. 


1 CA! 


TEATRO NUEVO |M 


acierto y 
— Muiño, - 


del papel del doctor fam, 


Un mal social 


Ha dicho Guillermo Temple, que “ln raíz de 
toda inmoralidad es una inquietud del espírita 
de Jos hombres para ser algo que no son y para 
tener algo que no tienen.”? La añirmación es es- 
lrictamente cierta, Ha sido comprobada por la 
experiencia universal. Guardar las apariencias 
es uno de los mayores males sociales. Existe un 
esfuerzo general, más particularmente entre las 
clases medias y superiores, para aparentar sor 
algo que no son, Guardan las apariencias, viven 
una vida de fingimiento, y Se esfuerzan. por apa- 
recer más de lo que son en reulidad. 


Biblias por toneladas 


Ultimamente la Sociedad Británica, editora de 
biblias, exportó once toneladas de estos libros, 
con destino a los prisioneros de guerra interna- 
dos en Rusia. ista cantidad de libros ocupaba 
cincuenta y cuatro cajones, cada uno de Jos cua- 
les contenía alrededor de 260.000 volúmenes es- 
critos en polaco, alemán, húngaro y bohemio. 


El corte de árboles y la electricidad 


En algunos bosques de Francia se ha hecho 
con buen éxito la prueba de cortar árboles por 
medio de la electricidad. Jl procedimiento es 
muy sencillo: se calienta eléctricamente al rojo 
un hilo de platino que se aplica contra el tronco 
y se usa como si se tratara de una sierra. Así 
se consigue cortar el árbol con más rapidez que 
Jor el antiguo procedimiento, 


Fenómeno curioso 


En el distrito de Colorado (E. U.), ocurren 
muchas tormentas, sin que una sola gota de agua 
toque el suelo. Esto se debe a que la lluvia an- 
tes de llegar al suelo tiene que atravesar una 
capa de aire calemtada por la irradiación de la 
tierra, y en este punto el agua se evapora y 


vuelve al espacio. 


Los defectos 


Cuenta Chamfort que un hombre de carácter 
violento, a quien se le reprochaban ciertas gro- 
serías, montó en cólera diciendo que se iría a 
vivir a una choza. Uno de sus amigos le dijo 
tranguilamente: 

—Ya veo que preferís conservar vuestros de- 
foctos a conservar vuestros amigos. 


Las piedras preciosas y el comercio 
norteamericano 


A pesar de la guerra, Estados Unidos importó 
el año pasado, piedras preciosas por valor de 
cinco millones de esterlinas. La mayoría de es- 
tas gemas eran esmeraldas, de las cuales hay 
gran demanda en los mercados norteamericanos, 


Un aviso ingenioso. 


Un perfumista ha hecho en Nueva Orleans un 
ingenioso aviso. Ha puesto sobre su puerta un 
surtidor de agua perfumada, y detrás de él ha 
colocado un enorme ventilador. Todo el que pasa, 
nota como una finísima y agradable neblina aro- 
mática, y pocos son los que no caen víctimas de 
la tentación y entran en la casa, para comprar 
un frasco de ese perfume. 


Papel Impreso 


“Tdeas y Figuras'?, revista semanal de crítica 
y arte, dirigida por el señor Alberto Ghiraldo. 
Hemos recibido el número 132 de esta interesan- 
te revista, que publica, entre otros materiales, 
varias páginas del malogrado periodista español 
señor Mas y Pí. (01 señor Martínez Payva dedi- 
ca, bajo el título de ''Palabras del Bien Co- 
mún'”, un elogioso «artículo a “El Erial'”, obra 
de don Constancio C. Vigil, Ñ 

“El Jardín de la Vida'”, poemas modernos 
por Manuel Benavente, con un prólogo del doc- 
tor Emilio Frugoni.—Versos rebosantes de vida 
y de juventud,- sin rebuscamientos extravagan- 
tes que le hagan perder el encanto de su senci- 
lMez.—Un volumen de 80 páginas; formato 13x18. 
—HEditado e impreso por la casa editorial *“Re- 
nacimiento””.—Montevideo, 1916. 


“Ateneo de El Salvador”?, publicación men-:* 


sual ilustrada, de ciencias, letras y artes; órga- 
no del Centro del mismo nombre.—Números co- 
rrespondientes a agosto, septiembre y octubre de 
1915,—San Salyador.—O. A. 

““Ideales'?, semanario de arte y actualida- 
des.—Concepción (Chile). 

““Colección Ariel'', número homenaje, dedica- 
do a la memoria de Rubén Darío.—$San José de 
Costa Rica.—C. A. j 


POBREZA RIQUEZA | 
de la sangre de la sangre 
¡es vicio! ¡hace el dicho! 


Para adquirir riqueza, basta toma: 


QUINIUM LABARRAQUE 


El uso del Quinium Labarraque a la 
dosis de una copita de licor después da 
cada comida basta, en efecto, para Tea- 
tablecer en poco tiempo las fuerzas de 
los enfermos más agotados y para curar 
seguramente y sin sacudidas las enfer: 
medades de Janguidez y de anemia más 
antiguas y rebeldes. Las fiebres más te- 
naces desaparecen rápidamente ante este 
medicamento heroico. El Quinium Laba- 
rraque es todavía soberano para impedir 
para siempre el retorno de la enfermedad, 

Por consiguiente, aquellas personas dé- 
biles o debilitadas por la enfermedad, el 
trabajo o les excesos; los adultos fatiga: 
dos por un crecimiento demasiado rápido; 
las jóvenes que experimentan dificultad en 
formarse o desarrollarse; las señoras que 
sufren las consecuencias del parto; los an- 
cianos debilitados por la edad; los anémi- 
cos, deben tomar vino de Quinium Laba- 


rraque, el cual está particularmente reto: 


mendado a los convalecientes, 


El Quinium Labarraque se vende en bo- 
tellas y en medias botellas en todas lu» 
farmacias. Depósito: Casa FRERE, 19, rue 
Jacob. París. ; 


hacer los deberes, y la maestra me reta, | 

—Porque estás débil. Decile a tu ma-|. 
má que te dé la ““Tisphorine””, y harás 
los deberes sin esfuerzo, 


““TISPHORINE'” es un alimento completo: 
e ideal para los niños, los ancianos y en ge- 
neral para las personas que sufren de ane- | 
mia o debilidad. Contiene fosfatos, féculas, 
cacao y leche condensada, E 

Pídase en droguerías y buenas farmacias. 


a 
Ao, 


NO CONTIENE: 


ACEITE 


0 Pruébesc este del 


mpertadores: 


así dice el análisis de la Oficina Química Nacional 
Núm. 312047, refiriéndose al 


- Declarándolo, Puro de Oliva 
No hacemos una simple afirmación. La copia de este o] 


análigis se remite a quien lo solicite, 
oso aceite.“ 


AZEVEDO 4 Cía. - Uruguay 239 | 


ACEITE DE ALGODÓN : 
» ¿”y MANÍ ee 

3 PORO SÉSAMO 

| » , ORUCIFERAS 

! » NO SAPONIFICABLE 


A A CAI NR 


iy 


o ads 


AR 


TEATROS Y VARIEDADES 


RARAS 


la 


NI | O ERA a — 
| | ] UD IÓ 


Una de las escenas más culminantes de la pieza en tres actos, original del señor García Velloso, titulada “Mamá Culepina”, es- 
trenada con grandísimo éxito en el teatro Argentino por la compañía Podestá-Parravicini 


La popular tiple Lola Membrives, en el papel de protagonis- 
ta de “La Quakerita”, obra estrenada recientemente con 
buen éxito en la Comedia. — Fot. Florencio Bixio y Cía, 


Rosa Raissa (en el papel de Aída), soprano de la compañía de ópera que 
en breve actuará en el Colón 


Aina Saggesi, notable soprano del Politeama Ar- 
gentino 


Serina Molasso, notable bailarina de la compañía de varietés que actúa 
en el teatro Esmeralda 


CIGAQUILLO) 


representa la gran marca mundial de 

calzado para señoras y señoritas “SO- 
ROSIS” (norteamericano). — Es el calzado de distin- 
ción, elegancia, confort y riqueza que conviene a nues- 
tras damas, porque es el mejor y el más ventajoso en 
cuanto a precio. 


SOROS) 


CREAS 


31—BOTA en potro ch:- 10—ZAPATO en potro 11—ZAPATO muy ele- 12—ZA£PATO en potro 15 — ESTILO UNICO, 
rolado, con caña de charolado, con talone- gante, en potro cha- charolado, con vistas zapato de potro cha- 
esbitilla beige, taco ra de gamuza gris os- rolado, con talonera de género Royal de rclado, con vistas de 
de suela, horma muy curo o beige, taco de gamuza gris, dos hilo, colores beige cla- terciopelo proché- do- 
elegante . . $ 27,— Luis XV, horma ele- hebillas de strass y ro Uu oscuro y gris, rado y negro, cob Ura 
gante . . . $ 14.50 taco Luis XV, a pe- una heb:lla de azaba- hebilla de strass y ta- 
A A che y taco Lnis o. co Luis XV, $ 19.— 

oO Pesos , . .. . 17. 


23—BOTA en potro cha- 18—BOTA en potro cha- 19—BOTA en potro cha- 20—BOTA en potro cho- 17—BCTA en potro cha- 
rolado, con caña Royal rolado. con caña en gé- rolado, con caña, en gé- rolado, con caña en gé- rolado, con caña de ga- 
de hilo beige claro u nero Royal de hilo hei- nero Royal de hilo, co- nero Royal de hilo, co- muza blanca, botones 
oscuro; vistas de cha- ge o gris, vistas del lor beige, con cordones y lores beige claro u os- de nácar y taco ameri- 
rol y taco Luis XV, pe- . . mismo cuero y d color, botones, taco americano curo y marrón, taco cano de suela, para se-" 
BOS... .. . 26— taco americano, $ 23,.— forrado... . $ 26.— Luis XV .,..$26.— ñoritas . . $ 25.509 


¿e e 


HARRODS ofrece el mejor calzado para niños y ni- 163—BOTIN importado, en potro charolado, con caña 
ñas, convencido de la superioridad y riqueza del mate- de paño beige y vistas del mismo cuero. Para niños: 
rial que se emplea y de la modicidad de sus precios. núm. 39, $ 18.—; núme. 38, $ 17.50; núm. 37, 
; $ 16.75; núm. 36, $ 16.—; núm. 35, $ 15.25; núm. 


34, $ 14.50; núm. 23, $ 13.75; núm. 32, $ 13.—; 
T9ZAPATO en potro charolado, con talonera de ga- e 31, $ 12. 25; núm. 30. $ 11.50: núm. 29 
, , PARE 2003 01 de A j 


muza gris o con talonera de raso negro; para niñas. $ 11.—; núm. 28, $ 10.50; núm. 27, $ 10.—:; núm 
Núm. 88, $ 16.—; núm. 37, $ 15.—;¡ núm. 36, pe- 26, $ 950; núm 25 2.0. 00 00. o 9 DR 
sos 14.—; números 35 y 34... . . . $ 18.50 O a MA UA 


ora importado, en potro charolado, con caña 

de becerro mate, botones o cordones. Para niños: 
núm. 39, $ 17.—; núm. 38, $ 16.25; núm. 37, pe- 
sos 15.50; núm. 36, $ 14.75; núm. 35, $ 14—; 
núm. 34, $ 13.25; núm. 383, $ 12.50; núm. 32, pe- 

| sos 12.—, núm. 31, $ 11.50; núm. 30, $ 11.—; 
núm. '29, $ 10.50; núm. 28, $ 10.—; núm. 27, pe- 
sos 9.50; núm. 26, $ 9—; núm. 25. . . $ 8.50 


84—ZAPATO en potro charolado, con talonera de ga- 
muza heige, con dos hebillas, horma muy cómoda, 
para niñas. Núm. 38, $ 16.—; núm. 37, $ 15.—; 
núm. 36, $ 14.—; números 35 y 34 . . . $ 13.50 


88—BOTA inglesa, en charol, con caña de gamuza blan- 
ca, gris, marrón y negra, con botones o cordones; 
para niñas. Núm. 38, $ 14.—; núm. 37, $ 13.50; 
núm. 36, $ 13.—; núm, 35, $ 12,50; núm, 34, pe- 
sos 12.—; núm. 33, $ 11.50; núm. 32, $ 11.25: nú- 
mero 31, $ 11.—; núm. 30, $ 10.75; núm. 29, pe- 
sos 10.50; núm. 28, $ 10.25; núm, 27, $ 10.—; nú- 
mero. 26, $ 9,75; núm. 25... 0... $ 9:50 


| 
167—BOTIN en becerro de color y negro, con doble 
suela. El de color es impermeable. Para niños: nú- 
mero 39, $ 17.—; núm. 38, $ 16.25; núm. 37, pe- 
sos 15.50; núm. 36, $ 14.75; núm. 35, $ 14.—; 
núm. 34, $ 13.25; núm. 33, $ 12.50; núm. 32, pe- 
sos 12,—; núm. 31, $ 11.50; núm. 30, $ 11.25; 
90—BOTA inglesa para niñas, en charol y caña de ga- núm. 29, $ 10.75; núm. 28, $ 10.25: núm. 27, pe- 
muza blanca, o género beige o gris y terciopelo ma- | sos 9.75; núm. 26, $ 9.25; núm. 25. . . $ 8.75 
+ rrón, azul o gris; núm. 33, $ 10.—; núm. 32, $ 9.75; 
núm. 31, $ 9.50; núm. 30, $ 9.25; núm. 29, $ 9.—; 
núm. 28, $ 8.75; núm .27, $ 8.50; núm. 26, $ 8.25; 
A A UR O 


178—BOTIN inglés para colegiales, en box-calf negro 
y suela reforzada, con cordones o botones: núm. 39, 
$ 12.—; núm. 38, $ 11.50; núm. 37, $ 11.—; nú-, 
mero 36, $ 10.50; núm. 35, $ 10.—; núm. 34, pe-- 

T6—BOTA en potro, caña en género Royal de hilo y sos 9.50; núm. 33, $ 9. —; núm, 32, $ 8.50; núm. 31, 
vistas de charol, para señoritas; núm. 38, $ 18.—; $ 8.—; núm, 30, $ 7.50; núm. 29, $ 7.25; núm. 28, 
núm. 37, $ 17.—; núm. 36, $ 16.—; números 35 $ 7.—; núm. 27, $ 6.75; núm. 26, $ 6.50; núm. 25, 

EE os o SS o o o A EAS a PO o O OO 


— SE are erermueeada. Hans. ASA, 


¡A 877 Y PARAGUAY 554 


p 


Tall, Heliográficos de Ricardo Radaelli, Paseo Colón, 1266.—B*- 4 


